





























O A A 


Enemigos del Estado, enemigos de 
la propiedad, enemigos irreconciliables 
de la patria, porque en esa trilogía 
fúnestá están ramificadas todas las 
injusticias y desigualdades políticas, 
económicas y morales, Eso justifica y 
valoriza la universalidad del comu- 
nismo ánárquico. 
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AN encía de Redacción, Administración, giros y valo 





Los niños que mueren 





Los disonantes órganos de la prensa 


burguesa han venido ocupándose estos - 


días del no sin razón calificado de pavo- 
roso problema constituído por el crecido 
poreentaje de niños que fallecen en su pri- 
mera infancia, Y puestos al tema, los ór- 
ganos esos han estado, de acuerdo a sus 
antecedentes, convencionalmente lastime- 
ros y quejumbrosos. Los “sagrados inte- 
resos de la patria? no quedaron sin men- 
ción, bordándose al respecto los sosos co- 
mentarios de rigor. Han hablado médices, 
aportando uno de ellos datos estadísticos 
reveladores de que la mortandad de in- 
fantes alcanza aquí, en el Ureguay; a mu-, 
cho más de lo que se ercía; otro pide que 
se amplifique el radio de acción de la titu- 
lada Asistencia Pública, dotándosela de 
vecuesos mayores eon que poder contra- 
rrestar efecto: de causes que el muy docto 
señor pasa lindamente por alto; no faltó 
galeno que pidiera leyes. ¡más leyes *so- 


- «iales”'!, como si dando el Parlamento al 


mundo más de “eso”? pudiera remediarse 
mal de tan hondas raíee=-como el que se 
dice querer combatirse, 

A nosotros, c.aro está, toda esa ulgara- 
bía periodística y proyeeticida no nos ha 
dado la más mínima sensación de que for- 
malmente se quiera salvar vidas de niños 
prc!etarios, que niños proletarios son—SO- 
hraría expresavlo—les Más de los que cacn, 
y no sólo en razón natural de su mayor 
número en relación a los otros, sino que 
principalmente en razón natural de cómo 
son engendrados. cómo nacen, viven y 
erceen. Somos, insistimos, profundamente 
escépticos acerca de las preocupaciones 
humanitarias que se atribuye la clese di- 
rectora, que por sobre todo vive atenta a 
su mezqu no interés. Lógicamente, por lo 


- tanto, no podemos tomar ni medio en se- 


rio cuanto se proyecta. aunque lo proyee- 
tado y mucho más pasora a ser “ley de 
la nación”. : 


Mát autridos los padres ob:eros; ago- 
tados éstos por la explotación capitalista; 
: cios e aid 
e y y 1OmMenta Ú 
la vez de lo referente a 
niños (ignorancia que es sólo parte de la” 
erande ignoraneía de quienes han pasado 
fueazmente por escuelas donde se apren- 
«dle, por lo demás. poco de útil v bastante 
de lesivo); viviendo la vida dei pobre, 
ioda privación e insalubridad. falta de 
higiene y de elemental confort, ¿cómo es- 
perar que sin un cambio de cosas funda- 
mental d.saparezcan las consecu n- las in- 
evitables de todo ese vasto cómulo de en- 
eadenadas aberraciones de organ zación 
que earacterizan este régimen? Los par- 
eches del reformismo... parches son. De 
muchos años ¿trás funcionan en este país 
—=de tan loado elima— instituciones di- 
versas que tienen por expresada final'dad 
cuidar de las mujeres embarazadas y de 
los niños débiles, pero les datos estadísti- 
cos evidencien que sí tales instituciones 
vindon alguna utilidad, queda ela e-lip- 
sada —v hasta ridienlizada— frente a la 
enorme cantidad de ería nres que mueren 
entre el primer mes y los dos primeros 
años de su efímera existencia. 

Y si el presente espanta, el futuro —el 
futuro inmediato, d'gamos, cl fuiuro an- 
terior a la revolución que fatalmente yen- 
drá para dar un vueleo saludable a este 
régimen de oprobio que solo se va desno- 
ronando— si el presente espenta. repoti- 
mos, el futuro inmédiato no ofrese cierta- 
mente perspectivas risueñeas ni mucho me- 
nos. Á poco que se reflexione se nerptará 
esto como verdad indesmentihle. Obsér- 
vese el rmmbo equivocado que la juventud 
Jleva; adviértas> cómo los más de cllos y 
ellas malharatan sus no ricas fuerzos úti- 
















Tragedias 


Buscando ganarse la vida, cuatro obreros pes- 
cadores encuentran, en cambio, la muerte... 


Frente a tragedias como esta suele acn- 
dir a la mente del ateo —y debiera acud'r 
sobre todo a la del ereyente— este pen- 
samiento o reflexión: si hay, s:gún dice 
la Lelesia por boca de sus “ministros””, un 
ser sobrenatural, divino y todopoderoso 
que es supremo haecdor de bien y de jus- 
ticia, ¿cómo consiente que hombres sanos, 
útiles, que con su trabajo honesto viven 
y hacen posible la vida de sus hijos, cai- 
gan para siempre en circunstancias tales 
como esa en que para siempre cayeron, 
lego de sin igual lucha con las olas, esos 
cuatro pescadores que perdieron su har- 
quilla frente a Punta Brava, en la costa 
umgueya? 

Así perecieron cuatro hombres aún jó- 
venes, fuerte. que buscaban ganarse la 
vida cuando hallaron la muerte, sin que 
fuerza humana alguna haya acudido a so- 
correrles, aunque la tragedia tuvo testi- 








LAS 
evianza de 


les en actividades física y moralmente 
perjudiciales; nótese cómo el culto al de- 
porte y a la danza rebasa en mucho en lí- 


mite de lo razonable y lo decente; repá- 


rese en la vida fácil y ligera que los jóve- 
nes de ambos sexos procuran darse; véase 
cómo las futuras madres se dan por en- 
tero al capricho de medas que dijérase 
inspiradas por Mercurio y dictadas por 
Mesalina; nótese cómo la juventud mas- 
cul'na relega a segundo o tercer plano 
sindicatos y centros de estudio para otor- 
gar sus preferencias a todo aquello que 
dé. satisf:cclones subalternas. dañovas al 
cuerpo al alma y a la dienidud; aquilá- 
tese cómo los jóvenes déjanse acaudillar, 
cómo encumbran zánganes. la despreocu- 
pación eon que siguen la corriente que 
determinan en todos los órdenes de la vida 
scejal explotadores y mandatarios; resú- 
mase y analícese la presente s'tuación real 
—no la fieticii— de los padres del ma- 
ñana; téngase presente el desarrollo de 
plagas tan terribles como la tuberculosis 
y la sífilis. que vienen primordiaimente de 
la miseria y la prostitución, dos manifes- 
taciones de la “civilización”? capitalista; 
medítese acerea de la reperensión única 
que en las nuevas generaciones puede te- 
mer la vida de la juventud de hoy. debi- 
litada la pobre por su vida penosa y de- 
bilitada la rica por su vida dispendicsa, 
y se tendrá una resultante sombría. 


Cuipa del régimen es cuanto ocurre en 
punto a plagas físicas y morales, repeti- 
mos. Y esta nuestra, afirmación que dicta 
no' el seetarismo, sino un desapasionado, 
sereno análisis de la dolorosa realidad 
presente. Búsease dar vigor a las nuevas 
generaciones mediante deportes, y no se 
ve, o no quiere verso, que alguna hcra de 
ejercicio al aire libre no contrarresta 
euanto contra el organ 'sno del “ceandi- 
dato a atleta”? han operado, viviendas y 
talleres antihigiénicos, trabajos excesivos, 
alimentación escasa y mala, y a menudo 
las males venéreos, en pleno triunfo... 

j vapacidad para discernir para lle- 
vár a la conclusión de que-et régimon bur- 
gués lleva a la Humanidad al precipicio. 
No e. preciso siquiera alentar id+as revo- 
Iucionarias para comprender que los ae- 
tuales directores de pueblos son práctica- 
mente ineapzees pari bien encaminar:os. 

La esperanza debe estar en el comunis- 
mo anárquico, que quiere equitativo re- 
párto de la riqueza sccial; racional <du- 
cación pera todos; abolición de la auto- 
ridad y de parásitismo en todos su 
nifestacicne ; que el progreso llegue a to- 
dos los centros poblados; que la ciencia 
vstá al servicio de la comun dad. sin los 
odio os privilegio: que el dinero crea; que 
la Justicia, en fin, pisoteada por los que 
más la mvocan. reine esplendente sebro le 
Tierra. 


Y en cuanto a la prensa “grand”, que 
econ sus comentarios unánimes a! proble- 
ma de la mortalidad infantil ha determ'- 
nado los auestros, divémosle que calle. 


Ella, d.fen:ora incondicional del réciiflen , 


en que tales calamidades tienen propicio 
campo de desarroilo, debiera guardar, si- 
quiera, un vergonzante silencio. Y así lo 
hará. ya lo preveemos. Se aproximan los 
“erandes clás cos de enero”, tema tras- 
cendentalísimo.... y no habrá diario que 
no dedique al asunto buen número de co- 
hunnas por buena cantidad de díus, todo 
en holocausto al mejoramiento do la raza 
caballar, cucstión que sí er.emos sinecra- 
mente interese, a juzgsr por la asiduidad 
y amplitud con que la tratan, a los graves 
señores del Genarto poder”, metidos aho- 
ra. de puro entrometidos, a “defensores” 
«dle les niños que mueren... 


A 


gos, impotentes testigos «que nada podían 
hacer por los náufragos. Es decir, h'cie- 
ron euanto a su aleznce costaba: reclamar 
auxilio de la autcridad marítima; pero el 
hurócrata que a ésta representaba en la 
emergencia, areuyendo que determinado 
requisito no estaba llenado, dejózo costar... 
Y su eriminal desidia costó la vida a cua- 
tro hombres, que por lo mismo que eran 
trabajadores valían por cu: renta de esos 
parásitos que porque disponen de oro tie- 
nen a sus órdenes, al menor resfrío, cuan: 
tos servidores les plazca tener. 

Son aberraciones del régimen, que sólo 
concluirán con éste, 


Manuel! Pita 
Su libertad 








Si los señores jueces no se arrepienten 
antes, el día 7 de enero debe recuperar su 
libertsd el compañero Manuel Pita, en- 
vuelto por los sabuesos po'iciales en aquel 
novelón urdido hace un par de años y en 
virtud del cual hasta hace pocos meses 
estuvieron también encarcelados Feliciano 
Galdós y Constante Rebagliatti. 




















P,yta, joven y honesto obrero, apenas 
iniciado en las actividades revoluciona- 
rias, ha conocido pronto y de modo harto 
vratuito lus venganzas y rigores de la 
hurguesía. Pero, podemos afirmarlo, su 
ánimo es excelente, no habiendo hecho 
mella en él la injusta condena padecida. 


MAURA 


pesó : ; 

Ki viejo y nefasto político hispu:w An- 
tonio Maura encontró la muerte estando 
de caza: es decir, perdió la vida en mo- 
mentos en que él, en tren de diversión 
muy de estos tiempos de barbarie, hus- 
caba erutl entretenimiento para sts 6eios 
de parásito privando de su exislencia a 
ienorames qué animalejos, que por dañi- 
nos que para el hombre fueran (eslocán- 
denos en el peor y más improbable de Jos 
casos) difícilmente llegarían a santo como 
para sus semejantes resultó. náximo. en 
sus épocas de gobernante, ese que men- 
«cionamos. 

Maura fué defensor incondicional de su 
clase, Monárquicos, conservadores, ulér:- 
vos, capitalistas y militares tuvieron en 
él un abogado de primer orden, por su 
inteligencía y habilidad innegables. En 
corsecuencia, le contaron y contundente- 
mente le sintieron como -.enemigo impla- 
cable los productores y revolucionarios. 
Contra estos últimos. especialmente, Án- 
tonio Maura empleó un rigor que no sa- 
hía de límites. 

Tuvo Maura <u hora de triste popula- 
ridad universal en 1909, cuando «l asesi- 








nato de Francisco Ferrer, el gran educa- 


cionista de la nueva escuela. Fué y es aún 
generalizada creencia que en la consu.aa- 
ción de aquel crimen tuvo participación 
preponderante el Clero, que teniendo en 


* Maura uno de sus hijos predilcetos, le usó 


para “legalmente”? y de modo definitivo 

librarse de quien como Ferrer minaba su 

poderío de modo cierto al arrebatarle a la 

niñez y encauzarla por vías harto distin- 

tes a las trazadas y seguidas desde hace 

siwios por la gente de sotana. Pero, hom- 

bre o 'nstrumento Maura en el sonado 

proceso que eulminó en el fusilamiento del 

excador de la Escuela Moderna, su eulpa 

fué señalada por cl mundo todo. Y em- 

pleamos esta expresión eon pleno derecho, 

perque efectivamente? £4é de todós los 
ámbitos del pleneta que surgió tna pro- 
testa enérgica, firme, formidable contra 

el jefe de gobierno de entonces, Maura, 
que aunque se empeñaba en permanecer 
en su puesto dijérase que desafiando la 

justiciera ira universal, no pudo evitar su 
resonsnte caída, solución única que en-- 
contró la Corona para sal'r siquiera ma- 
lamente del atolladero y calmar la histó- 

mea grita, que en muchos países llegó a 

agresión de hecho contra las legaciones y 

«onsulados de la España trágica, que pre- 
sentemente gime, como ayer bajo Maura, 
bajo la bota militar de Primo de Rivera 

y Martínez Anido. 

Antonio Maura ha muerto. Y frente al 
sueeso no cabe más pesar que el que co- 
rresponde ante el deceso de todos los hom- 
bres funestos que en el mundo fueron: el 
pesar de que hayan nacido... 


Obras de Ricardo Mella 


UNA EXCELENTB INICIATIVA 





Las líneas subsiguientes, que tomamos 
de “La Revista Blanca?” de Barcelona, 
enteran, como puede verse, de una inicia- 
tiva surgida en Vigo, de recopilar en un 
volumen de 500 páginas trabajos seleecio- 
nados del maestro Mella, recientemente 
fallecido. Véase: 
un $ 9niinso sou 098 “R¡[9Y OPABIIH 01490]y 
grupo de camaradas rendirle un pequeño home: 
neje editando sus obras, Este deseo nuestro, 
que sabíumo hasbía de ser compartido por mul- 
titud de camaradas conocedores del valor moyal 
que se reiloja eu todo lo eserito por Mella tenía, 
además, el fin de contrarrestar la labor de los 
oireros y empleados de los tranvías de Vigo, 
cue iniciaron una suscripción para erigirle un 
recnumento. 

Para que nuestra iniciativa llegase a feliz 
termino, organizamos una velada teatral en Vigo 
y otra en un pueblecito cercano, cuyo producto 
haremos público cuando se liquiden algunos gas: 
tos pendientes de pago. 

Pero estos ingresos, comparados con la magni- 
tud de nuestro proyecto, son insignificantes. — 
Queremos, y haremos por lograrlo, hacer un Hbro 
de 500 páginas, dividido acaso en diez y ocho 
epígrafes formados en secciones, conteniendo 
Doctrina, Táctica, Evolución y Revolución. 

Se titulará óste *“Ideario”” y su coste será de 
ciuco pesetas, pero a quienes nos hagan ol pago 
adelantado se lo daremos en cuatro. Así se be: 
neficiará el lector de lo que luego habrán de ga: 
rar libreros y corresponsales. 

Para regularizar la tirada, sería conveniente 
que aquellos que piensan hacer pedidos nos lo 
participen inmediatamente, no olvidando que no 
se servirá nada sin pago anticipado,  * 

Innccesario es decir, pues, que precisamos el 
coneurso de todos aquellos que estimen en algo 
nuestra iniciativa, y deseen surja un nuevo libro 
que leve algo de luz a los cerebros, pan a los 
espíritus y remueva, aunque sea en parte, este 
ambiente de charca que nos asfixia. 

Para la edición de este libro —de cuya edición 
tócnica están encargados los camaradas J. Pr 
y P, Sierra— pueden los compañeros enviar do- 
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ó > PERIÓDICO ANARQUISTA 
Editado por la Agrupación La Batalla, 
adherida al C. de R, de A. A. 
> Conocer y propagar una idea no 
7 basta; se requiere también ser conse 

cuente con la idea misma. 

é , Suscripción mensual (mínimo) $ 0,25 

z E Número suelto .... » 0,04 


e o Y 


res en general, a nombre de LA BATALLA, Paraguay 1229, 
La Administración está atendida todos los días (excepto los domingos), de la h, 21 a la h, 23. 
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MOINITEVIDE), DICIEMBRE 29 DE 1995 
































MUESTRO 2: GNAN Dic Ns 


El 3 0e enero, en el Prado . 





Esta es la fecha elegida para el 2.0 gran pic-nic de 
la temporada a favor de LA BATALLA. 

Esperamos que el éxito alcanzado por el primero se 
reedite, con lo que saldrá ganando en armonía la fa- 
milia anarquista, y también ganará recursos pecunia- 
rios LA BATALLA, que tanto necesita de ellos. 





ANARQUISTAS, ¡AL PIC-NIC! 





El domingo 3 de enero, en el Prado, en el mismo 
campo en que celebramos el anterior, una cuadra antes 


del puente del 47, 


t 


Buen programa de distracciones para chicos y gran- 
des, bufíett excelente, música todo el día, bazar-rifa, 
recitados, conterencias, etc., etc, 





d ¡NO FALTEIS, CAMARADAS! 





NOTA. — En caso de lluvia, el festival se realizaría el do- 
mingo subsiguiente, día 10. 


De T. Antibes 





Tchicherín, Hindenburg. Briand... 





“El proletariado triunfante de un país, después que haya expro- 
fiado a sus capitalistas y organizado su producción socialista, debe 
sublevarse contra el mundo capitalista de los demás países; atacar, 
si es menester, a la clase explotadora y sus Estados por medio de la 
fuerza armada (¡el proletariado victorioso, bajo ningún pretexto debe 
establecer alianzas con los capitalistas de los demás Estados!) La 
iorma politica-económica de la sociedad dentro de la cual domine el 
proletariado, cohesionará más y más las fuerzas del proletariado 
para entablar la lucha contra los Estados que no se han dado un 
régimen socialista.” — N, Lenin, 


¿Quién duda que los bolcheviques han 
iniciado una nueva revolución... hacia la 
derecha? Cuando esos “reos”? anaraquis- 
tas han previsto la realización de esa “te- 
rrible”” revolución, de-esa segunda “re 
volución”” bolchevique, afirmando sin am- 
bajes que la revolución rusa ha sido des- 
viada de su cauce natural, no faltaron po- 
bres hombres para endilgarnos epítetos 
como estos: contrarrevolucionarios, refor- 
mistas, detractores de la revolución rusa 
(5, ete. 

Nuestras afirmaciones, sin embargo. 
esas afirmaciones apoyadas en informa- 
ciones de fuente proletaria y fehaciente, 
vienen confirmándose por los hechos, por 
hechos que ni los mismos holecheviques, si 
tienen pizca de vergiienza y dignidad, po- 
drían desmentir, ¡Ahí lo tenéis a vuestro 
Tehicherín y sus obras, que cobran sor- 
prendente actualidad! 

Alguien nos pregunta: “¿Es este Tehi- 
chcrín el mismo que participó en la con- 
ferencia de Génova y que hacía marear a 
los más astutos estadistas y diplomáticos 
de la burguesía?”” El mismito, le -contes- 
tamos, que si en aquella conferencia los 
representantes de la burguesía le odiaban 
y le temían, hoy lo banquetean y lo aga- 
sajan, porque Tehicherín y el gobierno 
bolehevique han dejado de ser peligrosos 
para los capitalistas, Tehicherín ha visi- 
tado Varsovia, Berlín, y en los momentos 
que escribimos estas líneas (15 de diciem- 
bre) está en París, 

Véase ahora los enormes contrastes y 
dígase si la gente del Kremlin ño son ele- 
mentos que merecen un categórico repu- 
dio y, por lógica deducción, tórnanse re- 
volucionariamente cada vez más sospe- 
chosos para cl proletariado. 

Tehicherín es descendiente de una anti- 
gua familia de la nobleza rusa, guardando 
un cercano parenteseo con los condes que 
abundan en Polonia. Pues bien: m'entras 
en la cárcel de Lemberg (hoy Lwor) een- 
tenares de comunistas se declaran >n 
id de hambre”, mientras en toda 

olonia las persecuciones de comunistas y 
revolucionarios y las masacres están a la 
orden del día, toda la prensa polaca re- 
cibe al señor Tehicherín con inmenso jú- 
bilo, el gobierno le prepara un opíparo 
banquete, y el órgano reaccionario ““Ku- 
ver Polski” d'ee en sus columnas que 
“las aspiraciones del Oriente son para en- 
tregarse en brazos del Occidente”, vale 
decir: una aproximación entre Francia y 
Rusia... Naturalmente que Polcnia es 
un instramento francés, del cual se ha 
servido el gobierno bolchevique para po- 
der abrazarse con los chauvinistas de 
Francia. Es indudable que el paso dado 
por Polonia es bajo la inspiración de 
Francia, como lo confirma Korfanty. el 





nutivos a Vigo, calle Velázquez Moreno, 51, Pe- 
Iuquería, — Vigo, octubre de 1925, — Por la 
Comisión: José Villaverde y Federico Sánchez, 

Nota. — Deseamos ses reproducida esta note 
en tode la prensa obrera. 


Í 
E 


político de más relieve de Polonia, en su 
órgano *“Rzeezpospolita*”, en el cual dice: 
“¿Que la recepción de Tehicherín en Var- 
sovia constituye una prueba evidente de 
que Inglaterra no logró arrastrar a Polo- 
nia en sus planes autirensos*. , 


Durante la estada del representante del 


gobierno ruso, la prensa polonesa no cesó 
de cantarle loas. ¿Qué se puede esperar 
de ese flamante gobierno “de los proleta- 
rios y campesinos” —como algunas coto- 
rras dicen por ahí—, cuando <1 “cama- 
rada'? comisario de Exteriores banquetea 
con los reaccionarios y enemigos de la 
clase trabajadora? Mientras los mismos 
comunistes purgan sus “delitos”? en las 
mazmorras capitalistas, el señor Tehiche- 
rín, importándosele un bledo de la suerte 
de los trabajadores que languidecen en 
las cárceles, levanta la copa en alto, brin- 
dando por quienes los encarecliron... — 
¡Oh! Si Tehicherín hubiese sido sindica- 
lista o anarquista, entonces la prensa co- 
munista internacional haría llover piedras 
sobre su cabeza; lo tratarían de tránsfuga, 
de traidor, etc.; los epítetos más virulen- 
tos serían maravllosamente esgrimidos. 
¿Quién no recuerda el inmenso ruido que 
hicieron los comunistas de la Argentina 
alrededor del asunto [Amor-Valdez? Lo 
que debe subrayarse es que estos dos in- 
dividuos sólo estuvieron en contacto con 
un confidente policial—sin que se les haye 
comprobado con datos verídicos el delito 
de traición—, mientras que el represen- 
tante del gobierno soviético enltiva rela- 
ciones amistosas con convictos y confesos 
verdugos de la clase trabajadora, de co- 
munistas del partido. La prensa comu- 
nista, sin embargo, calla, ha puesto el 
pico bajo el ala, y hasta en su carácter 
evidentemente servil sería capaz de afir- 
mar, engañando, que los obreros que ha- 
cen huelga de hambre en la cárcel de 
Lemberg son anarquistas... 

Pero prosigamos la p'sta del señor Tehi- 
cherín y veamos sus obras, por cuanto le- 
jos está de nuestro ánimo eriticar hom- 
bres e instituciones sistemáticamente. De 
Varsovia, Tehicherín partió para Berlín. 
En relación con su llegada transcribimos 
de “Klassenkampf”” (Lucha de clases), 
periódico proletario, lo que s'gue: 

““ El comisario del Exterior, Tchiche- 
rín, ha llegado a Berlín. En la estación 
fué recibido por el secretario de Estado 
von Schubert, como representante del mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores; por el 
director del Departamento Oriental, von 
D'ercksen, y por los funcionarios de la 
embajada rusa. 

“* De una visita a los obreros comunis- 
tas, nada se dice, A la llegada de Teni- 
cherín a la estación, había algunos cente- 
nares de afiliados al partido comunista 
alemán. La presencia de éstos ha sido. 
evidentemente indeseable, porque se les 
dió una salida falsa de la estación, pre- 
cisamente por donde el comisario Tehiche- 
rín no iba a salir. Al notar el engaño, les 
quedó —conforme constata “Die Rote 
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tiempo necesario para co- 


Fahne”— el 
rrer velozmente hasta la puerta por donde 
salía cl comisario, Para gritar, mientras 


el auto emprendía ligera marcha, “¡Salve 
Moseú!”, y Tehicherín —igual que S. M. 
(iuillermo H—, envanecido y contento, 
“vetribuía sus saludos en todas partes”? 
Luego el representante del gobierno ruso 
fué pomposariente ree:bido por los ene- 
migos seculares del proletariado: Stresse- 
man y Luther, visitando posteriormente a 
S. E. feldmariscal von Hindenburg. La 
visita a este último no debe sorprender- 
nos, por cuanto Tehicherín es nieto de un 
ex embajador zarista en Berlín. En el 
domicilio de Luther tuvo lugar el ban- 
quete, al cual fueron invitados (atención, 
amigos comunistas) los representantes de 
todos los partidos, inclusive Hi'ferding.- 
del partido social- demócrata (de Ebert). 
Los representantes del P, C., como no fue- 
ron invitados, mo aparecieron; probable- 
mente no hebía lugar para ellos). 

El comisario de Exteriores del gobierno 
“proletario y campesino”. después de 
hacer abstracción de los presos políticos 
de Polonia, abandonándo'os en garras de 
los Cresos, hace un olímpico desprecio a 
los trabajadores comunistas, a los '“corre- 
ligion>rios'? de Alemania. ¿No es acaso 
sintomática esta conducta de un hombre 
que por una parte dice ser representante 
de un “Estado proletario y comunista” 
y por otra desprecia a los trabajadores, 
vineulándose eon los peores ehemigos de 
éstos? El refrán aquel de que ““la cabra 
s.empre tira al monte??, adquiere. en es- 
tas cireunstancias. contornos plásticos y 
visibles, * : . 

Estos tristes y doloroses esp etáculos, 
este comportamiento y obras contrarrevo- 
lucionariay en la más lata acepción de la, 
palabra, constituyen al traición más mi- 
serable a la gloriosa revolución rusa. al 
pueblo moscovita —-que fué el verde dero 
artífice de aquélla—, y por ende al prole- 
tariado "nte rgacional; porque así como en 
octubre de 1917 la revolución rusa fué el 
principio dinámico de la revolución mun- 
dial, fué la chispa emancipadora que eon 
su empuje viril despertaba a las muche- 
dumbres productoras de su letargo mile- 
nario, así el gobierno bolchevique fué 
quien la castró, dando mágwina atrás en 
los momentos en que, precisamente, -más 
impulso debía darle, decepeionando al 
proletariado, cuyo espíritu de rebeldía. 
merced a los bomberos de la revolución 
con sede en el Kremlin, va en decadencia. 

El “compañero” Tehieherín llega a Pa- 
rís. y en lugar de visitar el Partido Co- 
munista francés (nótese que hablamos 
desde el punto de vista lógico e impar- 
eial), visita el Quai d'Orsay. siendo oh- 
sequiado con un almuerzo por el señor 
Briand. como jefe del gobierno. Diríase 
que el bolehevique Tehicherín es un men- 
sajero de la “revolución rus2” que rea- 
liza espantesas revoluciones en Polonia, 





Los comunistas dirán que estos viajes 
ohedecen a fins políticos “beneficiosos?” 
para el proletariado; son ardides —argúi- 
rán— que tienden a socavar las institu- 
ciones hurguesas y sembrar la discordia 
entre los gobernantes de los E-tados ca- 
pitalistas. 

Hace años que los gobernantes bolche- 
viques vieaen ejerciendo esa política y 
esas “socavaciones”? y, sin embargo, el 
proletariado ruso ,en vez de avanzar, ro- 
trocede, y los partidos comunistas que 
obedecen órdenes de Moscú, en vez de 
unir las huestes del trabajo, las dividen, 
con el beneplácito de la burguesía. Y el 
beneficio que los trabajadores moseovitas 
obtendrán mediante esa peregrinación de 
Tehichorín, será que luego tendián «que 
pagar con su sudor y su miseria las deu- 
das contraídas por el Zar, ya que el ““ca- 
marad:?” comisario está por establecer un 
ucuerdo al respecto con los banqueros 
franceses. El gobierno bolchevique, lo 
que husca es ser reconocido por los de- 
más Estedos, a trueque de dar al traste 
con los progresos adquóridos en las pos- 
trimerías de la gran revolución 

Lo que no puede pasarse por alto es 
que si el gobierno ruso fuese tan peligroso 
para el capitalista, no serían los gobier- 
nos burgueses quienes. agasajarían u los 
representantes de aquél; pero lo que pa- 
rece ineuostionab'e es que los estadistas 
burgueses han preparado una eeleda den- 
tro de la cual cacrán los oportunistas bol- 
cheviques; y para que la decepción del 
proletagiado frente a los partidos comu- 
mit, la 3,a Internacional y el gobierno 
«oviético sea amplia, no es difícil que Ru- 
sia ingrese en la Liga de las Naciones, con 
la “finaidad” de “obstruir?” sú desarro- 
lo” y “preparar?” la revolución (sie!) 
desde su seno, 

Si los partidos comunistas propician la 
lucha parlamentaria econ barricadas de 
urnas y boletas; si los diputados comunis- 
tas anhelan introducir la “revolución” en 
los recintos parlamentarios, ¿por qué Ru- 
sia. o sea sus gobernantes, no pueden in- 
eresar en la Liga de las Naciones e 'niciar 
la “revolución” internacional desde Gi 
ncbra? 

El tiempo efyecorá al proletariado 
erandes sorpresas todavía y no le faltará 
oportunidad a éste para ver todo lo de 
que son capaces de hacer los holeheviques 
rusos y los partidos comunistas de los de- 
más países. Y «no rezeciona ante la rea- 
lidad que se pulpa y ante el marcado 
oportunismo de los “rojos”, verá pozas y 
hechos más desaeradables aún, toda vez 
que quienes están cestraneulando la Revo- 
lución Rusa En los gobernantes de Mos- 
cú, y. quienes la Acsprestigian, los partí- 
dos comunistas. 

Si el proletaríado, el pueb'o ruso, en 
salvaguardia de su revolución, no reae- 
ciona para adornar faroles con sus:gober- 

¿ nantes traidores, la revolución de octubre 

















Alemania y Francia. a hase de banquetes, — perecerá, como pereció la francesa. 
HA 
Las'tradici 
as tradiciones pasan 
' NAVIDAD teatro la iglesia. lo mismo que a las 
A hambalinas, los espectadores y los come- 
Llegan los días finales del año. diantes togáados acuden a la fiesta sin des- 
Como vencidas, como muertas, las ho-  pojarse de sus mezquindades. 
dos del almanaque han ido cayendo unas De la soberanía absoluta que la Igiesia 
tras otras. recordándonos con su fría ejerció sobre las conciencias, sólo resta 
exactitud, que vamos muriendo. eso: una ceremonie aburrida. un montón 


Al compás de los días que fueron, Jle- 
garon y pasaron las festividades con que 
se divierta la sociedad ido'átrica. 

Fiestas eívie s; fiestas patrias; 
religjosas, 

Fantasmas arlequineseos, al estilo  ro- 
mano. destinados a dismular, no ya las 
hambres, sino las profundas e¿ngnst'as del 
pueblo. 


fiestas 


todavía quedan algunas. 

Para los ereyentes y para los ateos. 

Navidad. fecha sugestiva en la historia 
de las humillaciones humanas, lega y 
pasa... 

Tradición so ene; milagro inconechi- 
hle de un vientre engendrado por lo im- 
palpable, por lo que no admite ni análisis 
ni definición. 

Parto mistericso; parición que da un 
Dios a los hombres desdichados, deja 
virgen la vagina maternal... 

Entrada del Mesías en el mundo; quien 
a pesar de su divinidad inmaeulada, hubo 
de ehupar en las ubros pródigas de una 
hembra, la savía que alimenta y vitaliza 
a los hombres, 

Y puesto que todo eambia, no nos asom- 
bremos de que la leyenda bíblica haya 
perdido sus aurcolas místicas y sogradas: 

La fe fué llevándose al Cristo, y nos 
dejó al mártir hombre. Ñ 

Por (so. Navidad no es ya la festividad 
de antaño. 

¿l creyente ciego; el cruzado decidido 
a mater y a morir por la Cruz; el inquí- 
sidor convencido de que salvaba- las al- 
mas quemando los cuerpos, han desapare- 
«do. Pal vez para siempre. 

Los fieles modernos se aferran a las 
tradicione= supersticiosas, como los roma- 
noz y los griegos se aferraban a su poli- 
teísmo mitológico. 

Es el imperio de la 
costumbre, 

Pero no queda ni un átomo de misti- 
cismo. De aquel misticismo sombrío o eró- 
tico, que dió renombre a Francisco de 
Asís ya Teresa de Jesús... 


hipocresía, por la 


Navidad es fecha que transforma en 


de tonsurados que negocian, y una por- 
ción de feligreses aue después de abando- 
nar el tempo, irán a vaciar las pasiones 
de da carne maldita, prolongando lo: de- 
leites prohibidos, con los refinamientos 
satánicos de la fiebre sexual... 

La realidad religiosa es una parodia. 





Pero existen los niños, 

Y sus cabeeitas son el refugio ideal de 
ia tradición milagrosa. . 

Kllo+ esperan +1 turrón y el pan dulce, 
para consumar, también, una fiesta de 
trenquilas satisfacciones. 

Pan dulee; turrón empalagoso: símbo- 
los de una tradición que pasa, y en la que 
sólo ercen los niños, porque sus egcfsmos 
carecen de cone/encíia, 

Y crecerán, hasta que los instintos rom- 
pan los velos de lo maravilloso, 


AÑO NUEVO 





Fiesta para todos. 

Dicen qne comienza otro año; dicen que 
comienza un año nuevo, 

2! Trabajo paraliza su labor cotidiana. 

Tocan las sirenas; vibran las campanas 
en los campanarios; y hay algazara en las 
calles desbordádas de gentes que se di- 
vierten, que se fastidian, que se embo- 
rrachan, 

¡Año Nuevo! ¡Año Nuevo! 

Y los simples creen que en efecto, algo 
nuevo se inicia en el Tiempo, con el pri- 
mer segundo del primer día de enero. 

Si miraran en lo hondo de sus miserias; 
si penetraran el dolor que prosigue tenaz, 
indirerente al almanaqne, verían que na- 
da nuevo comienza; que todo sigue como 
siempre, 

Para los poderosos, sin embargo, existe 
la novedad de las fiestas espléndidas: un 
momento de olvido entre el champagne, 
en brazos de mujer adúltera o de hetora 
galante. 

Y cuando pasa da embriaguez, pueden 
ercer sí, que empieza una vida nueva. 

También los que mueren con el año que 
acaba; y los suicidas que esperan el últi- 
mo segundo para darse un tiro, conocen 





LA BATALLA 


algo nuevo, 

¡Definitivamente nuevo!. 

Puede que para óstos, solamente, un 
uevo año comience... 

Mas... para los míseros; para los que 
todo el año sudaron sangue y oro en los 
talleres, o se molieron el cuerpo en las 
várecles; para las que se prost:tuyeron 
diariamente y soportarca el furor de los 
machos brutales; para los mendigos y de- 
samparados; en fin, para todo ese mundo 
que, gime y seguirá gimiendo mucho tiem- 
po aún, ¡ comienza un año nuevo? 

¡No! No hay Año Nuevo para, los que 
sufren. , 

La fieción existe para los que olvidan 
porque son: poderosos. 

Y la realidad incognoscible de lo nuevo 
que empieza, para los que mueren... 


REYES MAGOS 


——_— 





Fiesta de niños. y 

Anhelos ¿nfantilos condensados en ul 
par de botines puestos eú la puerta, s- 
perando” el regalo de los trás venerables 
adoradores del Mesías... 

Los niños piensan en los tres viejos re- 
yes de los camellos, En sus oídos resue- 
nan ecos de leyendas narradas por abne- 
los eristianos, o por madres ingenuas. Y 
miran al cielo en la noche estrellada, bus- 
cando el fulgor inteligente del fanfbso 
lucero, 

¡Noche lena de inquietudes para los 
niños! Sueñan con montañas de juguetes 
que se despioman sobre sus lechus. 

Y sólo se durmieron, cuando estuvieron 
seguros de que sus zapatitos estaban al 
raso. 





¡Noches de les Reyes Magos; noche que 
goles suspensa el alma de los niños, tú 
también tienes amarguras! 

Amerguras crueles; crueldades trágicas. 

Los que 'narraron inconscientes, la fá- 
bula de los tres reyes orientales. desper- 
taron en algunas criaturas descos que no 
podrán satisfacer. 

Todos los niños esperan da visita de los 
reyes fantásticos. Pero todos no se senti 
rán acariciados. 

Porque hay pobres y hay ricos. 

Y de la tradición que pasa, 
trágico... y 

Por la mañana. cuando despiertan los 
n ños. a unos les llega la satisfacción ple- 
na de sus deseos. A otros, el terrible des- 
encanto de encontrar vacíos sus «<uclos y 
rotos y viejos zapatos... 

¡Noche de los Reyes Mazos! 
risas, noche de lágrimas! 


eso es lo 


¡Noche de 





Y las tradiciones pasan... 

Se van econ el año. 

Pero ya esperan en el nuevo calendario. 
Son indiferentos a las amarguras que des- 
piertan y a lat tezas que derraman. 

Acuden a su turno, U n día. el cambiar 
la hoja del almanaque, vemos que llegan. 

Y así. hasta que en una de sus convul- 
siones desesperadas. el mundo se rompa. 
se cambie y se transformen los hombres. .. 

Liberius. 

Dic. 


Año >anto... y p.ovechoso 


23-1025. 








No vamos a referirnos al año que está 
a punto de terminar para dar paso al 1926, 
““Año santo” mo es precis:mente un año 
como les que conocemos, sino la denomíi- 
nación que la Jelesia católica, apostólica, 
ete. da a una de sus mil manifestaciones 
religlo o-comere ales. En 1925 hubo “año 
santo? en Roma, y al Vaticano acudieron 
peregrinos. si el Telégrafo nó miente, en 
número de un millón cien mil... ¿A qué 
fueron? Dicen que a meterse por una 
“puerta santa??, recibir perdones y hen- 
diciones del Papa actual. Pío XI, y dejar 
en las arcas vaficaneseas el importe del 
pasaporie para el «elo, a donde esperan 
ir eu alma —ya que sus everpos quedarán 
bajo tierra— los creyentes y contribuyen- 
tes peregrinos de marras. 

Del aspecto meramente comercial del 
asunto da acabada cuenta este muy elo- 
cuente telegrama: 

““* Roma, 22.-— La primera estadística 
demuestra que los peregrinos que visita- 
ron Roma con motivo del “año santo” 
han superado a un millón cien mil, Las 
ofertas entregadas al Pontífice fueron 
cuantiosas, desde un mínimo de diez liras 
hasta la colosal suma de quínee millones 
de liras. ofrecidos por un millonario nor- 
teamerieano que ha querido permanecer 
incógnito. Si cada peregrino ha ofrecido 
un iínimo de diez liras. es evidente que 
la sima total aleanzará a 110 m'llenes de 
liras, pero en realidad esta cifra es enor- 
memente superior, notándose que muchí- 
simias ofertas preanunciadas no han lle- 
gado aún y no se las caleula en esta esta- 
dística aproximada, Una persona bien in- 
formada asegura que el Pontífice ha colo- 
e.do cineo millones de dólares en los Ban- 
cos norteamerieanos y que posiblemente 
con ese dinero se cubrirá el empréstito 
recientemente contratado por la Santa 
Sede, que es de cuarenta millones de li- 
ras.” 

Lo dicho: el recientemente clausurado 
por el Vaticano habrá sido (allá ellos) 
“año santo””, pero lo que no admite dudas 
es que le ha resultado nectablemente pro- 
vechoso. 


BOYCOTT, TRABAJADORES, 


a los cafés y chocolates marca 
Saint, y a las revistas de la Edi- 
torial Atlántida, que están en 
conflicto con la organización. 











La situación 





Europa sigue en situación desesperante. 
Continúa cosechando lo único gosechable 
con la siembra siniestra comenzada en 
1914 y muy a medias liquidad: en 1918. 
Los países participantes de da y «ul masa- 
ere, y por refleja cuantos fucron meros 
espectadores, debátense en medio a una 
evisis triple y asaz angustiosa¿ er sis nmo- 
val, por la fantástica cifra a que llegó la 
mortandad de militares y eivil»< en 0s0s 
cuatro largos años de sangrienta locura, 
y por la:no menos fantástica cifra u que 
llega el número de inválidos y entermos 
que dió la guerra; erisis económica, por 
las sumas millonarias invertidas en aqué- 
lla y que ahora huy que ip pagando, y a 
la vez por la asistencia y manutención de 
esos mismos inválidos y enfermos. que, 
naturalmente, han pasado a vivir —o 2 
mal vivir— a expensas de los respectivos 
Estados. os decir, de lo que dentre de esos 
Estados es útil y productor: los trabaja- 
dores; y, por último, erisis política, fatal 
e inevitable, schre todo, euando la erisis 
económica linda con la ruina. 

De esto último es ejemplo conciuyente 
Francia, la “veneedora””, la acluimada, las 

gloriosa”* Franca... Sucédense allí los 
gabinetes eon rapidez vertiginosa, y nin- 
guño acierta con la maravillosa fáradadla 
que salve a la burguesía nacional. -A la 
burguesía, sí, no al pueblo francés, que 1 
mal pudiera ive a ésta al presentarse en 
París los acreedores para cobrarse “manu 
militari”? lo suyo, mo más suave ha de re- 
sultarie el acuerdo a que los políticos que 
mantiene pudieran llegar para saldar 
cuentas con lo: acreedores tales. Y en 
verdad no vemos razón para los aspavien- 
tos de los capitalistas franceses ante los 
conatos de “agresión”' más o méncs acen- 
tuada a sus rentos por parte del Gobierno. 
eonatos —o proyectos— alrededor de los 
cuales gira primordialmente hoy en Fran-. 
cia la lucha entre los diversos sectores 
políticcs. ¿A qué tanto reñir? Sabemos 
de sobra —la experiencia nos lo ha ense- 
ñado— que todo impuesto, sea a la renta 
como a los artículos de primera o segunda 
necesidad, recac finalmente sobre las es- 
paldas de los trabajadores, porque no hay 
valia legal que a comerciantes o rentistas 
“mpida fijar a capricho eFprecio de Jo que 
venden o la renta. de lo que alquilan o 
arriendan. Pero lo cierto es que eapita- 
listas, gobernantes y políticos freneeses 
no se entienden, y ese no acuerdo viene 
dando por “anticipado les frutos que dará 
el acuerdo mismo: frutos de mayor mi- 
sería para el puebio laborioso, Eso en 
Francia, Ja Francia 
para colmo- de sus males ha sido Lo Sda 
por sus dir gentes a esa costosa empresa 
de dividirse (?) Marruecos econ los espa- 
ñoles... En esa Francia, también, metida 
en Siria en otra aventura bélica, que ya 
le va costando (declaración oficial) una 
pérdida de 10.192 hombres entre muertos 

heridos... 

En Alemania. la derrotada Alemania, 
veurre otro tanto de lo mismo. Un des- 
pacho telegráfico de Nueva York recuerda 
que la flamante repúbiica debe abonar en 
enero entrante, por concepto le repara- 
eones, 1.360 millones de marcos... Y 
agrega el telegrama que el presupuesto 
nacional sólo destina a ese rubro 454 mi- 
llones. El díficit, 906 millones de marcos, 
deberán cubrirlo (continúa la informa- 
ción) los ferrocarriles, las aduanas y las 
industrias, La” sangría es formid ble, econ- 
tinuada, durará infinites años. Y eomo 
todo gasto improduetivo, estos de indem- 
nizaciones, pago de deudas de guerra, 
avistencia y pensiones a inválidos y en- 
fermos (que también Alemsnia los tiene 
por decenas de millares). ete., son gastos 
que gravitan sobre el pueblo productor, 
determinando su mayor miseria, efecto y 
«ausa a la vez de para!izac“ón industrial, 
corrupción, epidemias y otras ““lindezas”* 
En Alemania, efectivamente, la desocupa- - 
ción obrera aumenta, habiendo sólo en la 
capital, Berlín, 150.000 hombres' en hnel- 
ga forzosa. Y dícenos el Telégrafo —que 
al hablar de estes cosas no ercemos cier- 
tamente exagere...— que “en algunos 
cireulos prusianos se pide, séa declarado 
el estado de sitio para el caso de que los 
desocupados provoquen desórdenes”... 








Temas Fúnebres 


ITALIA Y LA PENA 
DE MUERTE. 


Desde tiempos inmemoriales, los gober- 
uontes sosudos han considerado medio cfi- 
caz para dominar a los puebics, la ap'ica- 
ción legal y aparatosa de la pena máxima: 
la de muerte. 

El orden socajl cn que el Estado afirma 
su existencia, tene basts osamontar as. 

La Sociedad vive matando a los que no 
soportan su» leyes, pretendiendo por tan 
macabro procedimiento, destruir el espí- 
r:tu de rebelión. 

Costumbre bárbara por primitiva, tiene 
la sensibilidad moderna y resulta mons- 
trucsa. De aquí proviene que se la haya. 
combatido: se ereyó que extirpándola del 
Código Penal, éste se humanizaría. 

Alguien ha eserito que para el gobierno 
de los puebics, lo fundamental es la forma, 

La: realidades presentes, comprueban 
esa afirmación. 

Hay naciones dende la pena de muerte 
ha s do abolida. 

Pero sucede, a veces, que las cireunstan- 





“vencedora? que. 


de Europa 


ll dato es 
que permite suponer es que esos desocu- 
pados no se han de conducir ya muy pa: 


elocuente, porque lo menos 


cficamente, cuando se habla d+ echar 
mano del “estado de sitio?” para vbligar- 
los a morir de hambré sin protestar... 
Otro dato significativo del malestar de 
Alemania lo suministra un feirgrama fe- 
hado en Berlín con fecha 22 y que dice 
así: “Los registros policiales demuestran 
que durante los últimos sict» días se pro- 
dujeron 74 suicidios (en Berlin), siendo 
este el número más grande desde la gue- 
rra mundial, y eso que no se incluyen las - 
tentativas de suicidio no denunciadas a 
la policía. En as causas determinantes 
predominan las razones económicas. 
guidas por la de mala salud.” : 

Otro país “vencedor”. Inglaterra, está 
metido hasta el cuello como el que más. 
Tiene deudas fabulosas a saldar, y tiene. 
dentro fronteras, egudizado al máximo, el 
““problemita'” ese de la desocupación. El 
15 de diciembre había en el Reino Unido 
1.158.475 obreros sin trabajo... 

España, nación neutral en la bélica con- 


SC= 


. tienda del 44, pasa también por brava eri- 


sis. Al igual que Francia y Alemania, tie- 
ne España su moneda por los suelos. La 
dcso-upación obrera es tamb.ón inquie- 
tante allí, La aventura de Marruecos, 
“tumba de la juventud española”? y «an- 
gría feroz para el pueblo hispano, influye 
no poco en todo esto. Entretanto, Primo 
de Rivera, el tirano que remedó al san- 
euinario déspota Mussolini, discursea 
hace declaraciones y formula proyectos... 
De éstos, el más nuevecito es uno idéntico 
al que apasiona hoy a los puiíticos fran- 
cesos: un proyecto de impuesto a la renta. 
Pero. los rentistas españolas, :ranquilos y 
confiados, parecen dispuestos a dejarse 
venir la “amenaza” , que a fin de cuentas, 
se dirán los muy ladinos, el pretexto de 
un impuesto más no es despreciable eo- 
yuntura para acrecer lo que aparente- 
mente búscase deerezea. 

Ttalia, ¡otro “vencedor” !, tiene deudas 
para rato, El bandido que allí todo lo re- 
suelve, Mussolini, acaba de convenir can 
los acreedores entregas anuales por con- 
siderable monto, y si la memoria no nos 
es infiel, la última de esas entregas —de 
no sobrevenir antes, como es de esperar 
y desear, una revolución socia' que todo 
lo trastrueque y ordene— tendría imgar 
recién en el año 1968. Y colíjase por 
ahí lo que deberá Halis... E 

Y así las demás naciones 

Sólo hay una excepción : Novtoamérica. 
El país del dólar, de la estatya, q 
tad y de la sillá eléctrita ha si 
veneedor en la contienda, y +ól Pare me- 
jor serlo intervino a última Losa en olla. 
De todos tiene que recibir cl Tío Sam, 
“Fué el gran banquero de la colosal má- 
sacre. Y liquidadz ésta, el superávit que 
su negocio le, dejó inviértelo en emprésti- 
tos usurarios a enanto país csté en aprie- 


tos. a condición de que vea dentro de ellos 


con que cobrarse... Domini así po ítica- 
mente, al dominar económicamente, El 
Uruguay, por ejemplo, está por cerrar 
trato por un empréstito más; trataríase 
de 45 milloncejos de pesos oro, ““bicoon?” 
de que quedará no pequeña parte entre 
las manos de nuestros muy “hanestos?” 
administradoros... 


La situación del mundo es, pues, an- 
gustiosa. Todo conspira euntra el hienes- 
tar, la salud y Ja vida de los trabajadores, 
Y contra la salvadora reacción de éstos, 
dos factores esenciales conspiran: la ox- 
tremada tiranía de los gobiernos, y la in- 
comprensión de los misu:os trabajadores, 
incompr ensión que se manifiesta por indi- 
ferencia swWeida y por pelima interpreta- 
ción dela inevitable lucha de tendencias. 
Los anarquistas que sosten=mos (que los 
sindicatos deben ser centros de unión y 
eseuclas revolucionarias, precendemos no 
estar equivocados. De ahí nuestra porma- 
nente concitación a que los obreros se con- 
greguen en ellos, Gefiendan su Iindepen- 
dencia de toda fracción. politica-estata!, 
procuren la más amplia eulcura revolucio- 
haa de sus atiliados, y se dispongan a 
ser, por último, eficaces 1rausfomadores 
de la sociedad presente, 





cias, conmoviendo a los hombres opresos, 
los arrojan contra el orden establecido; y 
en sus furias, amenazan destruir la. arma- 
zón jurídica y económica, de toda Una 
on e gobernante. 

Vuélvese, entonces, a los antiguos siste- 
mas penales abolidos, los gobernantes 
reclaman el restablecimiento de la pena 

máxima. . 

El instinto de defensa, acreciendo el 
fantasma de la revuelta, justifica ante su 
m'edo; la aplicación del homicidio legal. 

Esto es lo que, aparentemente, ocurre 
en Italia. 

Noticias frescas dieen que allí-se pide 
el restablecimiento de aquella medida 
penal. 

Es un easo, en la Historia, de retroceso 
jurídico. 

Y cualquiera diría que sé trata de: pa- 
cíficos gobernantes, quienes debiendo le- 
gislar sobre un pueblo eon tendencias alar. 
mantes hacia la exminalidad vulgar, se 
ven obligados, cóntrariando sentimientos 
caritativos, a aplicar la dura ley que con- 
cede £l derepho de- -mafar. 

Mas, lo curipso en este caso; lo que pone 
en solfa la necesidad de tal ley en Jtalia 
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Comité de Relaciones 


DOS LLAMADOS IMPORTANTES 








Para el 9 de enero, a la h. 21, en Para- 
guay 1229, están citados los delegados ante 
el €. de R. de A. A. 


Y para el 29 de enero, en Rio Negro 1180, 
quedan convocados a asamblea plenaria los 
afiliados a agrupaciones y centros. En esta 
asamblea se estudiarán las bases presenta- 
das.a la anterior y publicadas en el núm. 408 
de LA BATALLA. 


Esperamos que tanto los delegados el dia 
9, como el 29 los compañeros en general, 
responderán a estos importantes llamados 
con su puntual asistencia. 


El Secretario. 


A A A A A A A A A A A 


put 


fascista, es el «recuerdo doloroso de los 


-==—wedios expeditivos aplicados por los ca- 


misa- negra, en el in cio de su asalto al 
Poder, 

Si fueran el Uruguay o la Argentina, 
quienes quisieran volver a la pena de 
muctte, la trascendencia ridienlizante no 
existiría. 

¡Pero en JFtalia! ” 

¿Quién ha olvidado los asesinatos con- 
sumados en Jas personas de camaradas 
anarquistas y comunistas? ¿Quién perdió 
el rceuerdo de lea sindieztos asaltados, de 
las imprentas revolucionarizs quemadas, 
de los hogares de obreros rebeldes des- 
tiuídos? 

¿Y Matteoti? ¿Y el aceite de ricino? 

¿Y los diputados comunistas arrastra- 
dos de las barbas por las ealles de Roma? 
¿Y las palizas brutales que inutilizaron 
tantas vidas útiles por conscientes? 

Parece que los gobernantes fascistas. 
pretendieran disimular las huellas de sus 
erímencs, presentando a las futuras gene- 
raciones una legislación que aplica la pena 
de muerte. porque la honradez de su con- 
«iencia no les permite secucstrar a sus 
adversarios. y descuartizarlos cómoda- 
mente... 

Ni, en antomóvil, siquiera... 

Se han olvidado de la Historia. 

Y ésta, más o menos fielmente, dirá a 
los hombres del futuro, que después de 
haber ejercido los fascistes el derecho de 
matar sin sumario. a los opositores, no 
hace falta una ley que lo conceda. 


Y aquí se nes muestra la importancia 
de la forma: pues lo que hasta ayer hi- 
vieron les vamisa-negra, sin ped.r perm'so 
w nadie — oh colma de lo trágico ri- 
dículó!— hoy prétenden hacerio con la 
autorización justificante y tranquilizadora 
de una ley... 


¡INDULTEMOSLO, SEÑOR, 
PORQUE ES UN MORI- 
- BUNDO ! — 





La Muerte danza incansable alrededor 
de los Códigos. señora omnipotente, que 
con sus manos secas pretende establecer 
en la Sociedad humana, el orden, 

Ya sabemos cómo se procede en los paí- 
ses donde vigo la pena máxima: la supre- 

¿ma justica reposa sobre la calavera de 

la ilustre Parca, , 
Sin embargo, como el hombre no se re- 
siena a perder todos sus poderes, se ha 
resórvado el derecho de indulto. 


] susirinloeas, DAQuelerOS 


- Uramarals 00 Dar 


La Agrupación LA BATALLA an- 
sía, claro está, normalizar la aparición 
del periódico. Y si no fuera poible 
isgearlo ““de un salto?* de nuevo sema- 
nalmente, por lo menos pretende dar. 
por ahora, una edición por quincena. 

Y de suseriptores, paqueteros y Ca- 
¡maradas en general depende que lo 
consigamos. 

Tienen ellos, pues, la palabra; y nos- 
otros, naturalmente, no omit'remos es” 
fuerzo + para ecnseguir aquel propósito. 
que muehos ansían sea realidad, pero 
no todos se eomportan como para ha- 
ecrlo viable. - 






Es éste un derecho de magnanimidad: 
algo, así como faenltad del magistrado 
para no ser, siempre, absolutamente feroz. 


España —patria de Loyola y Torque- 
<mada—, donde se consuma con fruición 
patológica el homicidio legal. ros sor- 
prende de vez en cuando, con el perdón 
o indulto de un condenado a muerte, 

Son momentos en que el rey quiere de- 
“mostrar su bondad... S 

Ahora, pocos días ha, en un arranque 
de generos:dad cristianísima, la justicia 
ihévica solicitó indulto para un condenado 
4 muerte, 
Los jueces enternecidos, o, temerosos le 
las iras de Dios, ereyeron justo el perdón. 

¡Cuánta generosidad! 
% Aquí se aplicó aquello de: “Perdanad 
a vuestros enemigos?”. 

«Estos jueces habrán ganado muchas in- 
dulgenci:s papa'es para «ys almas. 
“Pero —y va sin mala intención— que- 
remos hacer notar nn detalle insignifi- 
—canté de este episodio: el candidato al 


Hs , - 





Le P. Archinoff 


Cl PADDLE 


( Continuación ) 

Hemos constatado que la tarca princ'pal 
e inmediata de la Revolución social es la 
organización de la producción y del con- 
sumo sobre la base igualitaria del trabajo. 
Debemos tener en cuenta que la organi- 
zación de esta Jabo rserá precedida de es- 
caramuzas revolucionarias, de la lucha re- 
volucionaria contra el capital. Sería im- 
posible iniciar la creación de la nueva eco- 
nomía y de las nuevas relaciones sociales, 
sin haber aniquilado antes el poder del 
Estado, defensor del régimen de esciavi- 
tud, y sin que los obreros hayan ocupado 
las fábricas y los talleres. 

La Economía, el mecanismo de la pro- 
ducción y su funcionamiento constituyen 
la hase sobre que descansa la vida y el 
hienestar de las clases dominantes. Estas 
últimas, a fin de aniquilar el peligro mor- 
tal que para ellas representa una vevolu- 
ción social, recurrirán, en los primeros 
días del movimiento, a todos los medios de 
Incha armada a su aleanco, Por consi- 
guiente, la ocupación de las fábricas por 
los cbreros se efectuará simultáncamente 
con el desarrallo de las luchas armadas 
entre los productores y los poderes esta- 
tales. El lado estratégico y combativo de 
la revolución. lo examinarcmos más ade- 
lante. Por el momento lo señalamos para 
demostrar lo duro y erítico que será. 

Sometidos y oprimidos durante muchos 
siglos, será preciso que los trabajadorts 
pasen de pronto a la acción violenta: y 
agresiva. Y esto no es fácil. Se opondrán 
a ello todos los elementos tímides e incli- 
nados a la paz y a la legalidad, que viven 
en el seno de la elase obrera. Dichos ele- 
mentos tratarán de demostrar, sirviéndose 
de toda elase de argumentos, que en “ta- 
les condiciones”? la Revolución está con- 
denada al fracaso, y en una medida más 
o mencs vasta obstaeulizarán su marcha. 

Puntualizaremos en poczs palabras esta 
argumentación contra la revolución so- 
cial, puesto que continuamente y en todos 
loz países es un peso grave arrojado sobre 
la causa viva de la revolución proletaria, 
que impide su desarrollo, 

Las razones principales de esta argu- 
mentación están contenidas en las siguien- 
tes consideraciones: 

““ Los obrreos. en su mayor parte, no 
están aún preparado. para dirigir la pro- 
ducción general econ sus propias fuerzas; 


no poseen los conocimientos técnicos ni 


la experiencia suficiente para ello. Las 
fábricas y establecimientos no tienen bas- 
tante materia prima, por cuyo motivo el 
control de las industrias por los obreros 
está condenado al fracaso. Los países ve- 


cinos no se hallan todavía en condiciones 


para hacer la revolución, la que, iniciada 
en un solo país, será inevitablemente ven- 
cviaa. El país no dispone de abundantes 
riquezas; a causa de ello la revolución se 
verá precisada a reglamentar el reparto 
de los bienes; será necesario el orden, la 
limitación, y por lo tanto la revolución 
social, en su aspecto de perfección anat- 
quista. es actualmente imposible.” 

Estos argumentos y otros análogos se 
emplean cada vez que en el mundo del 
trabajo se destaca un movimiento decisivo 
hacia lu conquista de las industrias. No 
es difícil descubrir en los que así argu- 
mentan el espíritu de timidez propio de 
los indiv.duos aislados de ls grandes ma- 
sas, y, también, el sabio juego que las ela- 
ses dominantes haeen a tal espíritu, tra- 
tando de propagar la precitada argumen- 
tación con la ayuda de teorías científicas 
enecaminadas:a favorecer sus propósitos. 
Por esto, la experiencia, revolucionaria 
que poseen los trahajadores, rechaza ca- 
tegóricamente la tendencia de la timidez 
y las consideraciones que en ella se apo- 
van en contra de la revolución. 

Sobre todo, siendo la revolución social 
un acto de lueha y de construeción de un 
mundo nuevo, no tolerará la más mínima 
sombra de timidez: exigirá, sobre todo, 
actividad y valor. La experiencía que te- 
nemos de la acción revolucionaria de las 
masas y de sus creaciones, rechaza de 
plano la afirmación de que les trabajado- 
res no están preparados para la construe- 
ción social de la vida. Más que a ningún 
otro, se le han hecho consideraciones 80+ 
bre su impreparación al proletariado de 
Rusia. Dichas consideraciones han demos- 
trado que carecen de fundamento: las 
obreros y campesinos rusas han dado 
pruebas de hallarse perfectamente capacl- 
tados para la construcción radical de la 
vida. Y si en su seno no se hubieran in- 
troducido las traiciones del Partido Co- 
munista, que se aprovechó de la idea de 
la revoiución social para construir el Es- 
tado comunista, las tareas más importya- 
tos de la revolución hubrían sido resueltas 
y efectuadas por los mismos trabajadores. 

No podemos subordinar el control de 


las industrias por los obreros. a la canti-- 


dad de materias primas que se hallen en 
los establecimientos, El control de las in- 
A A A A AAA AS A A A 


indulto era... 
Xo sonriáis. 
La justicia hispana consideró deber de 
caridad ineludible perdonarle la vida al 
condenado, porque estaba agonizando... 
Y no sería extraño —pensamos nos: 
otros— que tan sensibles jueces. después 
de mandar fusilar un reo, indultavan su 

cadáver, 
Todo se puede esperar d a 
Mara ez. 


un moribundo. 
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dustrias, con e fin de organizar la nueva 
producción sobre la base autodireceional 
de. los trabajadores, es una cuestión más 
importante que la concerniente a la ma- 
teria prima. La revolución social, iniciada 
ccn la ocupación de las fábricas, no puede 
basarse sobre una eireunstancia tan acci- 
dental como es la de una reserva más o 
menos abundante de materias primas en 
los establecimientos. Se hesará sobre la 
acción de masa de los trabajadores. que 
será una cosa efectiva. Desde su primer 
día, la Revolución tendrá los ojos puestos 
sobre las materias primas que se enenen- 
tren en el país y que son necesarias e la 
industria. El éxito de la ocupación de las 
fábricas dependerá. sobre todo, de la ex- 
tensión en que los obreros las hayan ocu- 
pado y de que hayan logrado entenderse 
con las regiones productoras de materias 
primas=.y con la pcblación garícola, que 
también produce materias primas. 

En la revolue'ón rusa, el período ante- 
rior a octubre y el de octubre, es. en este 
sentido, un ejemplo edificanto para 
anarquistas. : 

Durante el verano de 1917, ceda vez que 
en el seno de las-masas se producía un 
movimiento encaminado a ocupar las fá- 
bricas, los partidos político:, incluso el 
bolchevista, trataban de disuadirles, per- 
suadiendo a los trabajadores de que no 
conseguirían ni siquiera regular las ne- 
vesidados de la predueción; en Ingar de la 
ocupación de las fábricas proponían toda 
una serie de medidas tímidas, tales eomo 
el control obrero sobre la producción, ete. 

Mas, cuando a consecuencia del movi- 
miento popular de octubre, el echierno de 
coalición fué derribado y el nuevo poder 
comunista no se había afirmado aún, una 
eran parte de las industrias se hallaban 
dircetamente en manos de 
quienes, por efecto natural de las eosas, 
comenzaron a gestionar su desenvolvi- 
miento independientemente. 

El problema de la producción sé presén- 
taba a los produetores en toda su magni- 
tud. Los chreros no encontraban difieul- 
tades para elaborar los nuevos productos 
con las materias primas que se hallaban 
en las fábricas, ocupándose al mismo 
tiempo, enérgicamente, de aprov'sionar a 
las empres:s de nuevas materias primos. 
Podemos decir que el proeeso de la pro- 
ducción de aquellos tiempos no se para- 
lizó, gracias a la actividad autónoma e in- 
dependiente de Jas grandes masas traba- 
jadoras. La adm'nis'ración estatal holche- 
vista, introdueida más tarde en la indus- 
tría per medio de decretos, hizo retrasar 
automáticamente el desarrollo de la “pro- 
ducción. La industria rusa de aquel pe- 
ríodo presenta nn fenómeno específico” y 
edificante. Cada establecimiento ticne su 
historia. Selamente un historiador minu- 
eioso que guisiera profundizar esos he- 
chos, al margen de los dceretos sobre la 
industria rusa, podría revelar su aspecto 
real, 


los 


Lo que es probable es que el desarro'lo 
de la ceupación de las fábricas en los 
demás países se efectuará del medo en 
que se efeetuó en Rusia en los días ante- 
riores a octubre y durante este mes, en 


- el año 1917. 


La ocupación de las fábricas será simul- 
tánea a la lucha contra el Poder. No obs- 
tante, la destrucción d:] Estado y la cen- 
pación industrial no asegurará el completo 
éxito de la Revolución. Posteriormente se 
pueden cometer errores capaces de des- 
truir todas las conquistas revolucionarias 
obtenidas por los trabajadores. A este res- 
pecto, la Revolución rusa presenta un 
ejemplo de errores que fueron fatales. En 
lugar de ponerse inmediatamente, después 
de la caída del gobierno y la ocupación 
de las fábricas, a organizar la producción 
sobre una base iguailtavia y de autodirec- 
ción, los trabajadores de Rus'a: permitie- 
ron el afianzamiento de un nuevo Go- 
bierno, que, después de haberse fortifica- 
do, ha monopolizado toda la vida econó- 
mica del país, aniquilando las formes de 
libre producción obrera ya establecidas, 

La debilidad de las masas trabajaderas 
consiste en que, a pesar de su espíritu re- 
volucionario, permanecen mal organiza- 
das, excesivamente mal si se tiene en 
enenta la atmósfera de odio y hostilidad 
que las rodean, Mientras que la bureue- 
sa y los partidos políticos oprimen a los 
obreros con un solo organismo estatal o 
de partido, perfectamente organizado, li- 
gado por una ideología común y operando 
simultáneamente sobre todo el frente de 
la lucha socal, los trahajadores obran en 
múcleos dispersos, por euyo motivo, a pe- 
sar desu heroísmo y de gus mártires, se 


encuentran siempre desligados y dividi- 
dos. : 


¿Qué debemos hacer para que en la re- 
volución triunfen los trabajadores? 

Es necesario, ante todo, eresr organiza- 
ciones revolucionarias, llevando a ellas y 
al seno de Ja clase trabajadora el espíritu 
de orientación revolucionaria. En el mo- 
mento de la revolución, todos los progra- 
mas deben reducirse al triunfo de la re- 
volución social por la voluntad de los tra- 
hajedoros. Campos y fábricas deben ser, 
no solamente un terreno de aeción revo- 
incionaria, sino también la plaza desde la 
que se dirijan los acontecimientos. 

Los anarquistas deben comprender esta 
verdad: para la victoria de la revolución 
social no basta la sola disposición de los 





los obreros, ' 








espíritus revolucionarios y la explosión 
vevolucionaria de las masas. De esta dis- 
posición de espíritu y de esta explosión 
de masas se apoderan generalmente los 
partidos políticos, aprovechándolas en su 
propio interés, Esto se produce en todos 
los países, lo mismo en aquellos donde los 
trabajadores disponen de fuertes organi- 
zaciones sindicales, como en los que dicha 
organización es débil, 

Para el triunfo de la revolución social 
es necesario que los trabajadores posean 
una ideología social revolucionaria común, 
que les demuestre claramente la finalidad 
y la vida de la revolución y que pueda 
reaccionar contra la mórbida influencia de 
las ideologías hostiles, 


El anarguismo y la soctedad comunista 
anárquica propagan la libertad plena, la 
iguseldad y la independencia de los traba- 
jadores; esta es, esencialmente, la verda- 
dera ideología de las masas trabajadoras. 

¿Qué debemos hacer para que el anar- 
«uismo, no solamente en su esencia, sino 
también en la práctica y de hecho sea la 
ideología fundamental de los trabajado- 
res? Í 

¿s necesario que nuestros grupos espar- 
zan la buena semilla de nuestras ideas Jo 
más ampliamente posible entre los obre- 
ros, estableciendo una influencia incesan- 
te, mutua y recíproca entre ellos y la masa. 
Entonces la ideología anárquica será la de 
las grandes masas productoras y los anar- 
quistas los guías de ss opiniones. Enton- 
ces, cada fábrica, cada esociación produc- 
tora obrera y los centros agrícolas campe- 
sino= serán realmente durante el período 
revolucionario, estados mayores de los 








instrumentos ineons- 


trabajadores y no 
cientes en manos de los partidos. 

En el primer día de la victoria revolu- 
cionaria, las fábricas, separadas o colec- 
tivizadas, a causa de la destrucción oca- 


sionada por la revolución y debido tam- 
hién a la ausencia de un aparato téenico 
general, se verán forzadas a desarrollar 
la producción, a aprovisionarse de mate- 
rias primas y a producir todo aislada- 
mente, 

Cuanto más firmemente establezcan en- 
tre sí los trabajadores relaciones revolu- 
ejonarias —combativas y constructivas—, 
tanto más pronto pasarán de la iniciativa 
económica aislada a una producción gene- 
ral que abrace en conjunto las múltiples 
vw diversas ramas de la industria, 

El problema de la dirección de. la pro- 
ducción.ya no será resuelto por la orga- 
nización productora aislada, cireunseripta 
a tal empresa o ramo. Las organizaciones 
productoras económicas existentes abra- 
zan solamente una parte de la clase obre- 
ra, y por este motivo uo pueden arro- 
garse la resolución íntegra del problema 
de la producción, Su deber es proceder 
correctamente con la masa y resolver este 
problema. En tanto, la fracción más or- 
ganizada Ge las asoctaciones productoras, 
comités de fábrica y organismos análogós, 
deberán encargarse de ¿laborar un plan 
de la nueva producción, de la defensa de 
la revolución y de realizarlo en colabora- 

ción estrecha y orgánica con la masa. Unf- 
camente solucionando de esta manera el 
problema de la producción, se hará impo- 
sible la presión violenta (dictadura) de 
una parte de la clase obrera sobre la otra. * 
(Concluirá en el núm. próximo) 





Alrededor de un sonado proceso 
La sentencia judicial 
y la sentencia popular 





Fuimos muchos a preveerlo: los csposos 
Longo-Bayley Muñoz, esas fieras de es- 
tructura humana que a fuerza de conti- 
nuados y refinados martirios determina- 
ran la muerte de la niña Julieta Reyes, su 
sirvientita y esclava, no podían estar mu- 
cho tiempo encarecldos, Burgueses ellos, 
burgueses los encargados de administrar 
“justicia”. nos confesamcs sinceramente 
extrañados de que se les haya tenido pre- 
sos, aun siendo reos confesos de su enor- 
me delito, durante cinco meses... 

Por parte de los defensores respectivos 
se hicieron reiterados pedidos de libertad 
para los esposos-fieras. y, hasta los más 
ingenuos ven hoy que las 
sucesivas no tenían otro fin que dar al 
“público grueso?” —esa parte de pueblo 
que no analiza ni profundiza en los acon- 
tecim'entos que a su alrededor se desarro- 
llan— la sensación de que había de gas- 
tarse rectitud con los criminales, sin re- 
parar en su “posición social””. 

Pero, comedia al fin. la realidad quedó 
pronto desnudá de apariencias. 

Y por si algo faltaba, hasta el especia- 
lícimo momento elegido para abrir la jau- 
la a las ficras vino a confirmar que la li- 
bertad de los esposos Longo-Bavley Mu- 
ñcz era cosa de hecho resuelta en los mis- 
mos instantes en que iban y venían pedi- 
dos y denegaciones de libertad. Se les dió 
ésta. en efecto, cuendo se suponía al 90 % 
de la población con la atención puesta sólo 
en e] resultado del acto electoral del 29 
de noviembre, lo que haría —es0 se su- 
puso y se huscó— que aquel otro aconte- 
cimiento pasara desapercibido o poco 
menos. 





Pero no importa. Los jueces hon sido 
consecuentes con los de su clase, Y si la 


denegaciones . 


sentencia Judicial fué suave y de transi- 
torio efecto, la sentencia popular ha sido 
terminante y es definitiva. Y ésta, a nos- 
otros, anarquistas, nos conforma más que 
la otra. Entre el fallo de la Ley y el fallo 
de la conciencia colectiva, preferimos este 
último. Entre saber a los esposos-ficras 
encarcelados bien que tratados “a cuerpo 
de rey””, y saberlos fuera de la cárcel pero 
de hecho privados hasta de la libertad de 
saliva la calle de puro miedo, y 'uchando 
a la vez con grandes obstáculos (podemos 
alirmarlo) hasta para hacerse de prov:sio- 
mes, nos quedamos con este castigo sobre 
ebotro. El primero es castigo del Estado, 
que sabe hacer y hace distingos; el se- 
gundo es castigo popular, preferible por- 
que es eficiente y justo. 


Rafael Barrett, en una de sus obras 
maestras dedica un artículo al que fuera 
Nicolás 11 de Rusia, y al aludir al «jórcito 
de soldados impresionantemente armados 
que rodeaban el palacio imperial, se com- 
padece de la triste suerte de! tirano, gue 
sólo así estaba seguro y que no tenía liber- 
tad ni para salir a la vía púbiica como 
eualquier hijo del pueblo... 


De los esposos-fieras podría decirse, con 
las relatividades del caso, otro tanto. Su 
residencia actual, allá por las proximida- 
des del Prado, está guardada noche y díag 
por un terceto de gendarmes. El miedo 
ha de acosarle a toda hora. Y pensarán 
que es pobre laqlibertad que da el Estado 
euando no la concede el Pueblo, como 
pensaría el zar de Rusia en lo precario de 
su libertad, anulada por el prop'o miedo, 
v en jo miserable de su poderío, sólo asen- 
tado en relucientes bavonetas y máquinas 
de muerte, .. 





Mora de peruersos o de vendidos 


En la Argentina, donde en nombre de “ideas” 
(¡1!) vienen siendo traicionados heroicos huel- 
guistas del gremio de la piedra, corren igual 
suerte ahora obreros también en huelga del 
Sindicato Afines al Automóvil. — Mientras los 
huelguistas luchan y la policía aliana su local 
y les encarcela, krumiros terriblemente “liber- 
tarios” convienen arreglos con los amos y 
trabajan bajo la paternal protección de los 
“guardianes del orden”... 


Esas tenemos... Es vergonzoso. Hace 
cuatro días teníamos que informar de la 
traición que contra los picapedreros y 
graniteros en huelga en Sierra Chica y 
Buenos Aires habían llevado a cabo suje- 
tos sospechosos que torpemente buscaban 
ocultar su bajeza moral colocando ideas 
al lado de sus felonías. Repítese hoy el 
hecho, siendo ahora trabajadores ¿fines al 
ramo automovilístico los que sienten en 
carne propia la agresión canallezea de 
otro supuesto sindicato que funciona en 
la misma sede en que maniobran los trai- 
doves de los huelguistas picapedreros, No 
abundaremos en mayores detalles porque 
el sueeso tiene ya como tres semanas de 
ocurrido y no poseemos informes recientes 
acerea del mismo. Pero lo expuesto en las 
líneas precedentes lo dice todo. El Sindi- 
cato Afines al Automóvil —potente enti- 
dad que eobija a la casi totalidad de los 
obreros del ramo— tiene declara huelga 
a la Compañía Mercantil Energina, y de 
la noche a la mañana una ¿grupación de 
disidentes, mejor dicho, divisionistas. ti- 
tulada “Sindicato de Expendedores de 
Natfta??, sorprende a todos con la miste- 
riosa nueva de que la Compañía Mercan- 


til habíalo firmado el pliego de condicio- 
nes... ¡que ese ““terrible'* sindicato NO 
había presentado! (Adviértase la simili- 
tud de esta sucia maniobra con la que 
tuvo por actores a la patronal pedrera y 
a sus sorviles “revolucionarios””.) Y por 
ahí se huscó hacer fracasar la huelga que 
mantenía y mantiene el Sindicato de Afi- 
nes al Automóvil contra la compañía de 
marras. El negro propósito; felizmente, 
no ha sido logrado. pero lo habido basta 
y sobra para pintar de cuerpo entero a 
estos modernos rompehuelgas, que vana- 
mente quieren ocultar su condición de ta- 
les creando sindicatos... amarillos, ha- 
blando de arreglos que nada arreglan, y 
diciéndose ¡hasta anarquistas! ¡Tupé y 
cinismo el de esa gente! Como dato final 
y lapidario vaya este: que al igual que 
sus compinches que traicionan a los pica- 
pedreros, estos que traicionan a lo snaf- 
teros del Sindicato de Afines trabajan 
bajo la paternal protección de los “guar- 
dianes del orden”... Per ahí dedúzcase 
cómo serán de “revolucionarios”... 


bas suscripciones a “La batalla” 





Los compañeros gue desinteresadamente 
hacen la cobranza de LA BATALLA sue- 
len dar con suscriptores (aunque por lo 
general con la familia de ellos) que ale- 
gan que la aparición no regular del pe- 
riódico «s razón bastante para pagar por 
la suseripción menos que antes, Para los 
suseripteres no anarquistas, en efecto, la 
razón es innegable, y quedan autorizados 
para abonar a los camaradas cobradores 
lo que a su criterio conceptúen justo. 


qe 














LOS SINDICATOS OBREROS, orientados por los 
principios libertarios, son la fuerza electiva que derribará 
al capitalismo. Los trabajadores deben luchar en su seno 
para engrandecerlos y llevarlos a integrar la Unión Sin- 
dical Uruguaya, que es el organismo máximo del prole- 


tariado revolucionario. * 








De la reacción capitalista 
En Bulsaria y en Cuba 





PRUEBAS DE REFINADO SALVAJISMO DE LOS GOBERNANTES BÚLGA.- 
ROS. — EN LA LUCHA SOCIAL COMO EN LA GUERRA, MATAR POR 


MILLARES ES ''HEROÍSMO”', NO DELITO... 


— CÓMO LOS QUE EN 


CUBA MANDAN (?) SIRVEN AL CAPITALISMO NORTEAMERICANO. — 
“LA PERLA DE LAS ANTILLAS, CAMPO DE CRIMEN”. — UN ESTU- 
DIANTE ES ACUSADO DE DINA MITERO Y, ENCARCELADO, HACE LA 


“HUELGA DEL HAMBRE”. 


EL INFIERNO BÚLGARO 
Gomo quiere ''matar”” las ideas el tirano Zankoff 


Para caracterizar la situación peor que atra 
viesa Bulgaria, la palabra infierno resulta pá- 
ida. Bulgaria es hoy un círculo dantesco dónde 
e: hombre se debate en medio de horrores in- 
descriptibles. a ' 

Hemos conocido otras reacciones y represio- 
nes: las de la España dictatorial, las de la Ttalia 
rascista y las de la Rusia hcleheviquo, pero la 
de Bulgaria las ha sobrepasado en ferocidad y 
en número de víctimas. Y no sólamente porque- 
Bulgaria es un país primitivo, do eostumb.«= 
rudas y brutales. Su gobierno actual es un 70 
bierno de profesores, pero las hazañas del ver: 
tago universitario Zankoff hán dejado muv 
atrás las del tirano Stamboulisky, 

Seguramente que en el extranjero se conocea 
«1 línea= generales los crímenes cometidos en 
Bulgarja en estos últimos tiempos, pero tola 
enanto se haya dicho reflejará tan sólo mny pá 
damente su magnitud. Ls neecsario conocer Jo 
talladamente las matanzas feroces que se hi 
realizado, los procedimientos bárbaros empleados 
por los verdugos del pueblo, sus refinamientos 
ieguíticos de tortura. “Ne ejecuta sin proceso, e 
éncarcela sin motivo y se martiriza con volu: 
+uosidad patológica a los mejores hijos del des 
graciado pueblo búlgaro, condenado a sufrir vn 
eslvario indescriptible desde hace siglos. 

El 9 de junio de 1923, el mes de sotiembre 
vel mismc año y el período posterior al atentado 
áe la Catedral de Sofía, son las etapas más im: 
portanics de la sangrienta reacción guberna: 
mental. 

La característica de esta reacción es el asesi: 
rato político. En Bulgaria, país de los complots, 
de los pronunciamientos y de la dictadura mili- 
tar, la lucha política tiene un solo 
esesinato. Ne mata u un hombre, a un adversario 
político, en plena calle y en pleno día, Esto 
cuando Lo se puede hacerlo víctima de una falsa 
scusación, porque, de ser esto posible, s> le hace 
pasar por ““bandido””, y entonees se le ejecuta 
públicamente o bien se le asesina on la prisión 
y se comunica que ha desaparecido, Les últimos 
ciarios de Sofía anuncian para cada dos días, 
cuatro asesinatos políticos, una ejecución públi: 
ca y 20 condenados a muerte, en su mayoría 
ujecutados antes de la sentencia, Esto, sin ceon- 
tur los arrestos y las persecuciones, 

Es necesario señalar, también, que no sola 
mente » los adversarios del Estado búlgaro 
--anarquistas, comunistas y agrarios izquierdis 
tus— se asesina. Multitud de hombres sin par 
tido, cuyo único delito consiste en no pens 
como los ministros del régimen, sufren igual 
suerte. Una opinión vertida en una conversa 
ción, en un artículo de diario o en una obra li: 
teraria que no esté de acuerdo con los gendar 
mes, equivale au fusilamiento sumario. 


aspecto: «% 


Pór medio de la famosa ley de “defensa del 
Estado”? el Gobierno de Zankoff, el año pasado, 
declaró “enemigos del orden y de la ley?” y 
“conspiradores”? y “bandidos”? a todos aquellos 


% cue querían cambiar ese estado de cosas por 


redios revolucionarios. Naturalmente, al lado 
ce los anarquistas estaban los comunistas auto: 
ritarios y los agrarios de jgquierda, que, ecmo 
partidarios del **frente único*? con los comn: 
nistas, trataban de destruir el Gobierno y enca: 
amarse en el Poder. Esa ley fué corregida y 
aumentada al poco tiempo: probibía hasta lus 
iceas, Toda la prensa de vanguardia fué sus 
pendida; todas las ediciones anarquistas y co 
n-unistas confiscadas. El arresto, internamiento 
v asesinato de los redactores hizo imposible toda 
propaganda. Se llegó hasta el ridículo de cele- 
Erar un auto de fo moderno; los inquisidores 
con título universitario quemaron en la plaza 
pública los libros cogidos de lassbibliotecas y 
solas de leetura que consideraban peligrosos. 

Cierto es, sin embargo, que no se puede «ho 
gar las ideas con bayonetas. A pesur de las 
¡orsecuciones y de las medidas restrictivas, las 
«diciones elandestinas cireulaban por todo el 
país. Esto enfureció al extremo al Gobierno, 
Kedoblí sus violencias y logró aniquilar tum: 
bién esa lahor, Por distribuir un manifiesto con: 
denó a cinco años de presidio, y el presidio húl- 
garo es peor que la muerte, Cuando una im: 
prenta clandestina era descubierta, se la asal: 
tuba, dando lugar a derramamientos de sangre 
verque les moradores la defendían heroicamente, 
Los grupos y organizaciones revolucionarias 
«landes;inas fueron víctimas de tenaces perse: 
cueionez; a sus miembros, tratados como **ban- 
didos'?, se les exterminaba sin piedad al ser 
descubiertos. Hasta las organizaciones obreras 
y»ofesionalos fueron prohibidas. 

A estu se agregaba el asesinato diario de per: 
sonas de elevada categoría social: antiguos hom: 
hres de Estado, antiguos y actuales diputados 
cuya inmunidad estaba garantida por las mismas 
leyes 40 los verdugos, 

Luego, el asesinato por '*tentativa de eva 
ión?” s+ puso de moda, El número de víctimas 
Cu este salvaje procedimiento es incaleulablo. 

En tales condiciones, la aparición de los 
“*tehetnitehestvo?” (bandas de insurrectos) fué 
un fenómeno natural y lógico, Muchos perse: 
guidos se refugiaban en las montañas para li. 
Lrarse de la muerte y en ellas eontinunban la 
Ihncha contra las fuerzas gubernamentales, Es 
preciso tener en cuenta que las bandas de in: 
surrectos son cosa bien distinta de las hordas 
e bandidos. Pero las autoridades no hacían 
éxstinción: a todos los exterminaban por igun, 
con sañia implacable, Luws represiones se dirigie- 
von primero contra las aldens cercanas a las 
montañas, y sobre todo, contra las gentes pací 
ficas de las ““tchetas””, Centenares de aldeas 
fueron requisadas e incendiadas y sus habitan» 


tés arrestados o fusilados. Se prohibió a los 
pustores y a los labradores llevar consigo nli- 
mentos en el campo, porque suponían que apro- 
visionaban a los “bandidos”? Cualquiera que 
ievase en su zurrón un pedazo de pun, fuera 
ue su ensa, era considerado cómplice de los ban- 
didos y fusilado inmediatamonte, 
tropas lograban exterminar 
vra banda, cortaban las cabezas de los '““ban- 
aídos'? y después de clavarlas en las bayonetas 
las paseaban triunfalmente por las cindades y 


Cuando lus 
gubernamentales 


'eldeas, paru ejemplo y edificación. 


Por toúas partes, los horrores llegaban ul col- 
mo. Era suficiente que los agentes de policía 
deseubricsen, en una ciudad o aldea, cuutro o 
víneo personas reunidas en una casa, para que, 
iumediatamente, la casa fuera rodeada, asaltada 
y luego incendiada, y con frecuencia, sus mora- 
dores ejecutados sobr» el torreno, sin juicio al- 
uno. , 

En las cárceles y en los puestos de policía, 
us torturas infligidas son inimaginables, El sis- 
tema de interrogatorio consistía en golpear el 
cráneo hasta producir heridas mortales, en re- 
tercer los órganos sexuales, en la ablación de 
n.iembros del cnerpo, ete, Esto explica los nu- 
merosos suicidios que se produjeron en las cár- 
eclos; los infelices condenados preferían antes 
que esos suplicios, la muerte. 

Desoués de una represión tan feroz, el atony 
tado de la Catedral de Sofía no fué incsperado. 
Fué algo así como el estallido de dolor y de 
veaganza de un pueblo ultrajado y juartirizado. 

Este atentado dió al gobierno un nuevo ¡pre- 
texto para ¿justificar sus desmanes, Fué la pa- 
labra de orden de una represión que no tiene 
semejante. Parece que el Gobierno no aguar- 
Caba más, para exterminar en masa a la clase 
trabajadora, y aprovechó la oportunidad par 
liquidar de una vez por todas el movimiento 
revolucionario del país. Per otra parte, era jus- 
tamente un momento en que el Gobierno de 
ankoif roído por divergencias interiores y por 
la erisis económien ereciente, amenazába ener 
jor sí mismo. 

Y c«onienzó entonces una bacanal de sangre 
cue nadie podría describir. El estado de sitio 
fué proclamado en toda la nación después del 
ostentado, y fué seguido de una verdadera noche 
de Sau Bartolomó, Los verdugos debían reem- 
rlazarse para dar abasto a su siniestra taren. 
Las ejocuciones se realizaban antes de que las 
cortes marciales estuvieran constituídas, Se hi- 
cieron errestos en masa, de neuerdo con listas 
preparadas anteriormente. En Sofía, como en 
as provincias, los poderes pasaron a mano de 
.os militares, y un verdadero torrente de sangre 
bañó la trágica tierra búlgura. Veinticuntro ho- 
15s después del atentado las calles de Sofía pre- 
sentaban el aspecto de un campo de batalla: 
vudávores de ambos sexos amontonados —se fu: 
silaba en masa barrios enterog—, escombros de 
casas destruílas y luego incendiadas. 

El Gobierno, después de descubrir a los aute- 
es del atentado, cargó tody la responsabilidad 
sobre el Partido Comunista; tanto el Comité 
Central como los adherentes y los simpatizantes 
fueron considerados cómplices y responsables. 
Los muros de los cuarteles de Sofía fueron lite- 
rolmenie regados con sangre de comunistas y 
de innumerables personas que ninguna relación 
terían con ellos, 

Los niuarquistas no fueron olvidados por la 
represión. Era nna hermosa ocasión para liqui 
Carlos dofinitivamente, Los camaradas muertos 
vo pueden contarso. Tanto en Sofía como en 
provincias, fueron arrestados y fusilados en su 
casi totalidad. 


El número global de las víctimas es descono- 
cido nún. Baste saber que en Sofía solamente, 
en el término de una semana fueron fusiladas 
de 300 : 400 personas. En las provincias, la 
masacra ha sido más espantosa todavía. ¡Pobre 
Bulgaria! ¿No sientes la ironía amarga del ex- 
Hianjero que viene a inscribirse en la Pofecturdá 
de Policía y se apresura a declarar; *“Hemos 
venido por algunas horas solamente, Deseanios 
e=onocer algunos atentados, asistir a algunas eje- 
ruciones públicas, ver algunos asesinatos políti: 
(08, y partir por la noche??? 

El Gobierno oculta la verdad de los sucesos. 
Se rehusa a confesar que hay cientos o milos 
de hombres asesinados. Ultimamente el Minis- 
tro de lí Guerra, apremiado, confesó que había 
rigunos desaparecidos, cuya suerte era dascono- 
cida, y que las autoridades Investigarían y cas 
tigarían a los culpables, 

Actualmente, las Cortos marciales son dueñas 
del pais. Milares de detenidos que habían esca: 
pado a la muerte, van a ser juzgados y ejcen- 
tados, Ln Sofía, Plovdiv y Roussó, tres centros 
segionales, lns cortes marciales prodigan condo 
Las a ruerte (5, 20 y hasta 32 condenas a la 
última pena simultáneas, se han producido, co 
n:0, por ejemplo, en el caso de Varna). 

Los asesinatos continúan aún; tanto bajo la 
forma de **tentativa de evasión”?, como de “*re- 
sistencia armada en el momento de la deten- 
ción”? ge masacra an los valientes militantes vo- 
volncionarios, 

Esta terrible situación no terminará hasta que 
el Gobiézrno del Protesor universitario Zankoff, 
vergúienza de la Humanidad, sen abatido. Es 
in tarea inmediata del proletariado búlgaro, y 
a ella está dediendo, a pesar de la sangre de- 
iramada y de las torturas sufridas. Pero, en 
esa luche sin cuartel, necesita de la ayuda del 
proletariado mundial, 

Jamaradas y trabajadores de todos los paísos: 
los valiertes revolucionarios búlgaros aguardan 
vuestra eyuda, vuestra solidaridad material y 
woral, Que su voz sea escuchada, 








EN CUBA, ''COLONIA NORTEAMERICANA "' 
Los crímenes del Gobierno y del Capitalismo, 
— Los ingenios siguen siendo centro de 
de explotación voraz e inhumana.— 
Alerta al elemento inmigratorio, 

La Isla de Cuba está siendo en estos momen 
tos víctima de una bárbara represión. Un '“go 
bierno fuerte*?, que subió al poder hace cuatro 
meses, hadestruído todas las conquistas de la 
civilización: las libertades que *“garantiza?? la 
Constitución. de la República, el respeto de la 

vida humuna, ete. 

A un periodista de lu oposición conservadora, 
Armando Andró, se le asesinó en plena calle a 
jus doce de la noche; a un “leader?” obrero 
Evrique Varona, hombre honrado, incorruptible, 
después «le haber sido absuelto en un juicio por 
supuesto induetor de la colocación de bombas 
con motivo de las huelgas de les ingenios, se 
le asesina también en la calle n tiros, El nú- 
mero de amenazados de muerte es muy grande, 
y como de modo legal no se les podría ejecutar, 
so los manda matar, quedando en la sombra los 
autores, Representantes de la Cámara, pericdis 
tas, trabajadores de todas las tendencias que 
protesten de alguna disposición perjudicial, « 
simplemente se signiliquen en algún movimiento 
huelguístico, son amenazados de muerte, Vamos 
“smino de una situación como la de Bulgaria. 

Ultimamente, con motivo de una huelga en 
una fábrica de gaseosas, el Gobierno se declaró 
ohiertamente al lado del patronaje, manlardo 
detener a todos los que de un modo u otro eo- 
luborasen en el movimiento. A los extranjeros, 
españoles en su mayoría se los ha expulsado: 
a lox eubanos se les metió en la cárcel, acusados 
ñe '“ceonspiración para la rebelión”? Debido a 
estos atropellos se realizaron algunos actos de 
protesta, y con este motivo el Gobierno de Mu- 
chado generalizó el procedimiento, ordenando se 
Cetuviera a todos los comunistas y anarquistas 


bajo la acusación de conspirar para estublecer 


cn Cuba un régimen 'sovietista, Detenidos al- 
gunos anarquistas, aunque declararon que ellos 
vo sabían nada de semejante plan, se les excluvó 
de toda fianza, así como fueron expulsados del 
país un comunista, un anarquista y multitud de 
trabajadores acusados de simpatizar con lus 
ideas, También se expulsó « ulgunos socialistas 
Gue lNevaban residiendo en el país muchos años. 
Por fin se les señaló fianza a los presos y ya es 
tán en la calle, pero se ha abierto un proceso 
en el que encartan a todos los que caen en las 
rannos de los ngentes secretos del Gobierno; a! 
mismo tiempo, las expulsiones de 
continúan. 


extranjeros 


Parece que hay el propósito de que la zafra 
de azúcar se haga este año sin interrupción «le 
ringún género. El año pasado se organizaron 
ajgonos sindicatos de trabajadores de los ¡age 
njos, a pesar de habérseles combatido por medio 
de procedimientos extraordinarios. A Ja menor 
declaración de huelga, se nombraba un snpecr 
visor militar, que ocupaba el ingenio. con un 
destacamento del ejército; a "los, más significa- 
dos se les encarcelaba, y si se trataba de extran 
jeros eran inmediatamente expulsados del país: 
e] **plan de mchete*? sea aplicaba con frecuen- 
cia y se llegó a expulsar hasta a hoteieros y 
dueños de tiendas de comestibles que facihl:b 
cuxilio u los huelguistas, conmovidos por las 
calamidades que pasaban. Hombres, mujeres » 
niños eran expulsados en masa de Jas habiia 
ciones que ocupaban, barracones Tamundos, pero 
que en el campo de Cuba evitan por lo me.tos 
en parte la molestia de los mosquitos. Sin cn 
bargo, a pesar de todo, aun de haberse rumo- 
reado que algunos trabajadores habían sido 
ahoreados, los proletarios del campo sig iueron 
la lucha. 





¡Y mo habían de seguirla! En los 
campos de caña se trabaja de doce u catorce 
horas diarias (los delegados del Gobierno de 
Cuba en las conferencias del trabajo internacio: 
rales siempre protestaron de la jornada de ocho 
horas), en condiciones malísimas desde el punto 
de vista higiénico, se les pagan jornales irriso: 
rjos, y óstos con vales o fichas cn vez de moueda 
corriente, pura que tengan que enmbiarlos allí 
eu el ingenio e invertir cl salario en los esta 
biecimientos del ingenio, donde se les cobra una 
enormidad por artículos de lo peor, Terminada 
la zafra, se quedan los obreros sin trabajo, sio 
dinero y sin salud, que es lo más triste, 

Esta es la situación que cs ofrece Cuba, tra- 
bijadores de todos los pníises, especialmente de 
España. La perla de las Antillas se ha conver: 
tído, por obra y gracia de una horda de misera: 
bles, en un campo de crimen. Ya sabéis el por: 
venir que os espera en este rincón de la “libre” 
América, Cuando alguien os vaya con ofertas 
kablándocs de la prosperidad de este pueblo, 
tened por seguro que es un agente a Jas órdenes 
del Gobierno, que lo está u su vez de los espi- 
talistas norteamericanos, que pronto mandará a 
buscar brazos que sustituyan a los de los expul- 
sados y asesinados, 

Un trabajador de ingenios, 


El caso del estudiante Julio Mella 
Un joven estudiante comunista ha caído 
también en las redes ensangrentadas de la bur- 
guesía de Cuba, que, por lo visto, no se con- 


forma ya con atacar a los trabajadores. Julio + 


Mella llámase el intelectual aludido, y habiendo 
sido acusado por los policias de tener partici- 
pación en un supuesto atentado dinamitero, se 
le encarceló. Mella, indienado, sintiendo honda- 
mente la injusticia de que se le hacía víctima. 
negóse por muchos días a tomar alimentos, hizo 
lo que ha dado en llamarse “huelga del ham- 
bre”. Y cuando ya su estado físico era deplo- 
rable y su vida peligraba, Mella fué puesto en 
libertad condicional. “Bondadosos” son los fie- 
les y obsecuentes servidores de los capitalistas 
norteamericanos... 


Información Sindical 
CONFERENCIA Y ASAMBLEA DE LOS 
OBREROS EN MIMBRE 


Se efectuará este importante acto Mma- 
ñana miércoles 30, en el local de ese ac- 
tivo Sindicato, calle Guadalupo 1581, a la 
h. 21, Harán uso de la palabra los cama- 
radas 3. Tlorca y N. Marzovillo, que ha- 
blarán sobre organización s ndical. Des- 
pués de la conferencia habrá asamblea, 
con importante orden del día. 

La C. A. ha repartido entre les obreros 
del gremio una eonvocatoria, recomendán- 





G. Q, doles su asistencia a este acto de propa- 
Noviombre, 1085, ganda sindical, 
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Union Sindical Uruguaya 
LA IMPORTANTE GIRA AL INTERICR. — GREMIOS QUE HAN CONTES. 
TADO FAVORABLEMENTE LA CIRCULAR N.o 20. — REALIZACIÓN DE 
UN GRAN PIC-NIC A BENEFICIO DE LA CAJA SOCIAL DE LA U. $, U. 
Y DEL COMITÉ PRO PRESOS, — OTRAS AOTIVIDADES, 


Según se ha resuelto en la última asam- 
blea de delegados, en breve saldrán para 
el Interior dos delegados de la U, S. U., 
con el propósito de hacer propaganda eu 
el sentido de la intensificación del boycott 
a los productos de la casa Saint Hnos. y 
a las revistas de la Editorial Atlántida, 
de la Argentina, y a la vez trabajar por 
la reorganización sindical, Como es sa- 
bido, cl campo de acción de los déspotas 
Saint es hoy el interior del país, debido a 
la carencia de organización sind'eal allí y 
ul desconocimiento absoluto, en algunos 
punto, der este boyeott,  * 

Pero la U.S. U., por intermedio de sus 
delegados en gira logrará. interiorizar a 
los trabajadores del Intgrior de la existen- 
cia de este boycott y de las causas que lo 
motivaron. Si los gremios todos compren- 
den la bueni obra que esta gra puede 
significar, no, escatimarán esfuerzos para 
cooperar materialmente a su realización. 
a fin de que los delegados puedan llegar 
a todos los pueblos de la campaña y crear 
comités pre boycotts, y a la vez sindicatos 
de resistencia, levantando el espíritu de 
los trabajadores, un tanto decaído, ya sea 
por una causa u otra, y solamente así se 
logrará vencer la prepotencia de los Saint 
y los Vigil. 

La U. 5. U ha remitido una eiyeular a 
vodos los gremios ¿dheridos, solicitándoles 
recursos pura sufragar los gastos que de- 
manda esta gira, habiendo contestado fa- 
vorabiemente los siguientes, que citamos 
con mención de la suma votada: 

Sind. U. de la Industria Vidriera, 10 pe- 
sos; Pedregulleros Unidos, $ 5.00; Pica- 
pedreros de la Chacarita, $ 5.00; Sind. U. 
de la Aguja, $ 15.00; Obreros Yeseros y 
Anexos, $ 20.00; Pieapedroros de Pando. 
$ 3.09; Sindicato de O. Sombreros, $ 5.00; 
de Arte» Gráficas, $ 10.00; de Picapedre- 
ves de Maldonado, $ 29.00. Hay que agre- 
zar a estos donativos la ayuda que pres- 


tarán algunos sindicatos del Interior, eo- 





mo ser el de Oficios Varios de Rosavio ' 
Oriental. que correrá con tedos los exstos> 


5 
de- los delegados durante el tiempo que 


LOS PRESOS POR CUESTIONES SOCIALES deben 
ser atendidos principalmente por las organizaciones obre- 
ras, que les son deudo:as de solidaridad porque de ellos 


han recibido siempre el abnegado esfuerzo que las impuso 
definitivamente como los organismos regulares de la re- 
volución proletaria, 








permanezcan en dicha localidad, y a la 
vez organizará varios actos públicos y to- 
mará a su cargo los gastos del viaje hasta 
Colonia. 

Como se ve, la gira promete aleanzar 
un gran éxito, 

Córresponde que todo aguellos gremios 
que aún no trataron la circular núm. 20 
lo hagan cuanto antes, comunicando el re-- 
sultado de inmediato al Comité Central, 
cualquiera sea. 2 

EL GRAN PIC-NIC DEL 1.0 DE FE- 
BRERO PRÓXIMO, Ti 

El €, €, de la U. $, U. ha resuelto rea- 
lizar un gran pie-nic el lo de febrero 
próximo, a beneficio, por partes iguales, 
de la caja social de la U. S..U. y. del Co- 
mité pro Presos. Necesbta el Comité Cen- 
tral que todos los amigos de la U. $, UÚ. 
le seeunden, ya sea vendieríddo entradas, 


.ya sea formando comisiones encargadas 


de trabajar por el buen éxito del pie-nie, 
LA APARICIÓN NORMAL DE “UNIÓN 
SINDICAL”. 


Con motivo de la gira, el €, €. tiene el > 


propósito de reunir los recursos necesarios 
para regularizar la aparición normal del 
órgano de la central obrera, “Unión Sin- 
dical”?, y poder así enterar a los trabaja- 
dores de la buena marcha del movimiento 
sindical y del resultado de la gira. 

PRÓXIMA ASAMBLEA DE DELE- 

GADOS. ¿ 

Para mediados de enero está resuelto 
realizar asamblea de delegados de gremios 
edheridos a la U. S. U. Prevenimos a los 
gremios que se hallan atrasados en las-eo- 
tizaciones. que deben ponerse al corriente, 
a fin de que sus delegados puedan hacer 
uzo de todos los derechos que les otorga 
la Carta Orgánica. 

Quedan igualmente prevenidos aquellos 
gremios cuyos delegados hayan aceptado 
candidaturas o sido electos para una fun- 
ción política, delegados que de hecho han 
quedado cesantes. Por lo tanto, los gre- 
.ios respectivos deben designar otros en 
su reemplazo.—Por el €, €: de la U.S, U.: 
M. García, Secretario General 





IMPORTANTE ASAMBLEA DE LOS 
TRANVIARIOS 

El sábado 9 del entrante enero, a la 21, 
se efectuará en Río Negro 1180 una im- 
portante asamblea de la Unión de Obreros 
Tranyiarios. Entre los asuntos a: tratar 
figura el relativo a ayuda a Baltasar Pin- 
tos, el valeroso compañero preso, que se 


eneuentra en estado de salud sumamente 


delicado. 

Es de esperar que los tranviarios acu- 
dan a este acto en gran número, Nosotros, 
que entre ellos lfay muchos anarquistas y 
simpatizantes, -les exhortamos a no faltar, 
a no desatender el Sindicato, que es lo 
mencs que puede hacer. un trebajador 
consciente, 

¡A la asamblea del Y de enero, compa- 
fieros tranviarios, por la organización y 
por Baltasar Pintos! 

SINDICATO U. DE LA INDUSTRIA VI- 
DRIERA. — NUESTRA NACIENTE 
ORGANIZACIÓN, 

La buena voluntad y los esfuerzos de 
los compañeros que aman el Sindicato se 
están viendo coronados con muy buenos 
resultados. Aunque muy poco hace que se 
corstilnsó nuestro Sindicato con la orien- 
tación y bases que tiene, los eotizantos 
aumentron en tal forma, que triplicaron 
la can idad de Jos que antes había. Esto 
debe ser un aliciente para los compañe- 
ros. Un estimulante que los lleve a cont'- 
nuar con más bríos bregando por el ma- 
yor robustecimiento del Sindicato, que va 
defido al traste con viejas prácticas per- 
judiciales para los compañeros y la orga- 
nización. ¡Á continuar, pues! 

Resoluciones de la última asamblea 

Entre las ve oluciones tomadas des'aca- 
mos las principales, para que las conozcan 
los compañeros y cuantos por ellas puedan 
intercsarse, ; 

Se dió amnistía por un mes a todos les 
**cooperativas””, para que puedan volver 
¿l Sindicato. En la próxima asamblea, a 
efectuarse dentro de un mes, se tomarán 
resoluciones para los que así no lo hayan 
hecho, — Constituyóse la Bolsa de Tra- 
bajo, dejándosela a cargo de la Junta 
Central. — Resuélvese donar a la U.S. U. 
la cantidad de diez pesos, al contestarse 
afirmativamente la cireular serie A N.* 20, 
que la Central pasó al Sindicato. — El 
Secretario. 

DE LOS PEDREGULLEROS UNIDOS 

He ce días este hatallador Sindicato, ad- 
herido a la Federación S, de Picapedreros 
y ala U, S, U,, enviónos una extensa nota 
que por razones de espacio y oportunidad 
condensaremos, 

Ocurre que en Mendoza. cerca del ca- 
mino del mismo nombre y a poca distancia 
del puente Batlle y Ordóñez. un burgue- 
sote de nombre Alberto Román explota 
una cantera, teniendo por capataz a un 
tal Luis Barrosi. 

Ante éste los obreros delegaron una eo- 
mi+-ión para procurar solución a una in- 
justa distribución del trabajo, y el tal 
capataz, un gran “perro” por lo visto, 
tuvo expresiones hirientes para los comi- 





A y 








A 
sionados y. para la organización. Enton- 
ces, en nueva reunión, los obreros resol- 
vieron” abandonar «la cantera, en señal de 
protesta, aunque sin declarar huelga, por 
razones de táctica. Y asíla cantera de 
Alberto Román quedó sin pedregnlleros, 
ni barrenistas, ni marronistas, ni peones 
de mano. f 

Lo que ahora piden los Pedregulleros a 
ios obreros del ramo y afines, es que se 
abstengan de ir a trabajar con Román y 
su **perro”” el capataz Barrosi, que de ese 
modo tendrán que ir a pedir obreros a la 
organización, a esa misma organización de 
que pretendieron burlarse. : ¿En 

Por reclamar paga puntual, pues hacía 
dos meses no cobraban, obreros de este 
mismo “Sindicato de Pedregulleros Unidos 
que trabajaban en Empalme Olmos (Ca- 
nelones) fueron suspendidos por el con- 
tratista Juan Zeballos. Sobre esta felónía 
el Sindicato citado editó estos días un ex- 
plicativo manifiesto, En él acusan a Ze- 
ballos de ser un vil instrnmento de indi- 
viduos del Concejo de Canelones, que son 
los verdaderos contratistas de los traba- 
jos de la carretera a Empalme Olmos, con- 
cejales esos que, como también se les dice 
eu-el aludido manifiesto, en vísperas elee- 
torales tuvieron plata para dar hasta de 
comer y beber a los que comprometieran 
su voto, pero que no la tienen para retri- 
buir el trabajo penoso de sus explotados. 
Los Pedregulleros denuncian a la vez 
otras fechorías y favoritismos de ciertos 
“amigos”? que los obreros tienen en Ca- 
nelones, entre ellos el caudillo Berreta, 
que “*muñequeó?” a favor de un tal Ber- 
nardo, capatez del Concejo, un misterióz8 
monopolio de arranque de piedra. 

listos políticos... z : 
VICTORIAS DE LA ORGANIZACIÓN - 

Después de cinco meses de empeñosa lu- | 
cha, el Sindicato de Conductores de Ve- * 
hículos de Playa ha vencido a Andrés 
Pena e Hijos, Es un triunfo meritorio, y 
como tal lo aplaudimos. Las condiciones 
de ¿ereglo, por lo demás, revelan que esta 
nueva victoria de la organización sindical 
ha sído amplia. Se ha conseguido, en +: 
efecto: 1.0 Reposición de los seis huel- 
guistas, y las cinco vacantes que quedan 
las ocuparán compañeros que enviará el 
Sindicato. — 2.0 Expulsión de todos los 
que trabajaron durante el conflicto, inelu- 
yendo al barraquero. Ese puesto lo ocu-. 
pará el que estaba cuando se declaró la 
huelga. — 3,0 Aumento de los sueldos en 
un 15 por ciento, — 4.0 Libertad de los HB 
compañeros presos, que eran: Manuel Pe- 
na, Fortunato Pérez y Adolfo Pérez, quie-- 
nes sufrieron 19 días de injusta prisión... 

—El mismo Sindicato de Cond. de Ve-3 
hículos de Playa ha triunfado sobre otro” 
empresario, Ramón Fernández. Lo obte-' 
nido consiste en aumento de 20 9% sobre. 
los jornales actuales y mejorar la comida. 
Esta segunda cláusula, dentro de seis me- 
ses será sustituída, a pedido de los obre- 
ros, por otra según la cual la comida será. 
suprimida, percibiendo en efectivo aqué- 
llos el equivalente,  ” . x 
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